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INTRODUCCIÓN 
Suele ser habitual en la doctrina canónica enfocar el estudio del 
Derecho matrimonial desde la exclusiva perspectiva de su momento 
constitutivo con el análisis del matrimonio in fieri, o de la patología ma-
trimonial con él relacionada. Este aspecto ha sido siempre privilegiado 
por el legislador canónico al dar normas aplicables a la institución matri-
monial y ha recibido durante siglos un atento tratamiento jurisprudencial 
por parte de los Tribunales eclesiásticos. 
Ante esta incuestionable realidad que sin duda ha provocado un la-
mentable reductivismo, empobreciendo las aportaciones doctrinales en 
torno al matrimonio y a la familia, cabe preguntarse acerca de qué ha 
sucedido en sede canónica con las demás materias -las relaciones inter-
conyugales, las paterno-filiales, el parentesco- que los ordenamientos y 
la doctrina civiles encuadran, juntamente con el matrimonio in fieri, en el 
llamado Derecho de familia. O dicho de otro modo, ¿qué tratamiento 
recibe actualmente, en el ordenamiento y en la doctrina canónicos, el 
rmtrimonio infacto esse? 
La actual situación legislativa sobre el Derecho de familia -con ex-
cepción del ya nombrado matrimonio in fieri- presenta una serie de nor-
mas dispersas que de un modo u otro se refieren a la familia y a las rela-
ciones entre sus miembros. Sin embargo, la dispersión de esas normas 
no impide hablar de un Derecho canónico de familia. No es una cuestión 
de legeferenda, pues una concepción realista del derecho -concepción de 
la que partimos- permite hablar con autoridad de un Derecho de familia, 
con una cierta independencia del dictado de las normas canónicas; esta 
concepción del derecho impide la identificación entre derecho y norma 
positiva, y lleva a sostener que no todo derecho procede de la norma. De 
este modo, la existencia de un Derecho de familia, no viene determinada 
por el hecho de hallar en el Código de Derecho Canónico una sistemati-
zación temática del Derecho de familia -por ejemplo, un nuevo Libro 
VIII dedicado a este tema- pues siendo obvia la falta de tal estructura-
ción, por esa vía deberíamos concluir la inexistencia de un Derecho 
canónico de familia. 
Pues bien, el objetivo de este trabajo es el de avanzar una posible 
sistematización de un área importante de ese Derecho canónico de fa-
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milia, como es la patria potestad, enfocada desde el punto de vista de sus 
sujetos activos. 
El objetivo central de esta tesis, y lo que da razón de su originalidad 
es precisamente el estudio temático de la cuestión y la presentación de 
una posible sistematización de la materia, tareas que hasta ahora nadie 
había acometido. Escapa por tanto a nuestros objetivos el profundizar en 
uno u otro de los temas aquí tratados, y que a nuestro juicio deberá reali-
zarse siguiendo las interconexiones jurídicas que en nuestra sistemati-
zación proponemos. 
Además de la doctrina canónica, en nuestra tarea de construir y sis-
tematizar hemos tenido ante los ojos el derecho positivo y la doctrina 
jurídica secular, que si bien está caracterizada por un marcado corte pa-
trimonialista del todo inadecuado en la Iglesia, resulta notorio el esfuerzo 
de tecnificación que ha realizado en el área del Derecho de familia. En el 
esfuerzo por rastrear los principios informadores de la patria potestad en 
el Derecho Canónico, nos hemos servido muy principalmente del rastro 
documental dejado por la revisión del Código de Derecho Canónico; y 
ello -lo cual es muy importante subrayar- contrastado siempre con la 
doctrina jurídica que en la materia procede del Vaticano II. Así, hemos 
estudiado el iter de la codificación en relación a los cánones que se re-
fieren a los derechos y deberes de los padres cristianos, sirviéndonos de 
los sucesivos esquemas presentados por la Pontificia Comisión para la 
revisión del Código de Derecho Canónico. De este modo, se han podido 
individuar los problemas planteados, y las motivaciones de los cambios 
de redacción de los cánones. Cambios y problemáticas que, como deci-
mos, han sido valoradas desde la doctrina canónica, y desde el Magiste-
rio de la Iglesia más reciente en relación al tema: el Concilio Vaticano II y 
el Magisterio de Juan Pablo II, particularmente el contenido en la Exhort. 
Ap. Familiaris Consortio. 
Todas las consideraciones hechas responden a un deseo de desarro-
llar y enfocar de un modo nuevo el derecho de familia en la Iglesia. Ese 
nuevo modo vendría determinado principalmente por las siguientes tres 
coordenadas. Primera, concebir el Derecho Canónico como un derecho 
que tutela la libertad, en el que resulta clave la consideración del fiel 
como persona, con una serie de derechos y deberes y un legítimo ámbito 
de autonomía. La segunda coordenada, precisamente porque nos move-
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mos en el ámbito canónico -verdadera ciencia jurídica- consiste en que 
hemos intentado considerar los derechos y deberes de los padres cristia-
nos desde el punto de vista de lo justo, intentando distinguir lo que son 
obligaciones jurídicas de aquellas que son sólo morales. Y tercera que, 
sobre todo en un trabajo canónico sobre el tema, se daba por supuesta la 
riqueza de la familia, cuya realidad no se agota en lo jurídico, ni las rela-
ciones entre sus miembros se miden exclusivamente por parámetros 
jurídicos. Si fuese de ese modo, esas relaciones se desnaturalizarían. 
Una última consideración se refiere a que en el presente trabajo he-
mos procurado mostrar las peculiares características que la institución 
objeto de estudio tiene en el ordenamiento jurídico de la Iglesia Sin em-
bargo, desde un punto de vista práctico algunos de los puntos que se han 
tratado se presentan en realidad como un objetivo tendencial para la 
propia Iglesia ya que al momento de la gestión práctica, muchas veces es 
la Iglesia la que se amolda a la situación legislativa vigente en un deter-
minado país. 
Deseo agradecer, por último, las indicaciones recibidas del director 
de este trabajo, Prof. Juan Ignacio Arrieta, a lo largo de la elaboración de 
la tesis, y a los demás profesores del «Centro Accademico Romano della 
Santa Crece». 
I. PREMISAS 
A. Familia Cristiana 
Antes de introducirnos en el análisis del derecho de familia en el or-
denamiento canónico, para realizar un estudio de los derechos y deberes 
de los padres en relación con los hijos, parece oportuno detenerse a 
considerar previamente el ámbito donde se dan esos derechos y deberes 
-la familia cristiana- que es considerada como la célula primera y funda-
mental de la sociedad civil, Iglesia doméstica y primera escuela de la 
persona humana, ordenada a que ésta alcance su madurez humana y 
cristiana1. 
1 . «Christiana enim familia est prima communìtas, cuius est Evangelium personae 
humanae crescenti annuntiare eamque progrediente ed^. atione et catechesi ad plenam ma-
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La familia cristiana es la misma familia natural pero elevada al orden 
de la salvación2, ya que existe un único modelo de familia que responde 
a una Voluntad inmutable de Dios «desde el principio» y al que están lla-
madas a acercarse todas las familias sin límite de espacio ni de tiempo3. 
El Magisterio de la Iglesia siempre ha promovido y defendido la 
familia, pero es bien sabido que especialmente los últimos Romanos 
Pontífices han prestado una especial atención a esta institución natural y 
a su fundamento que es el matrimonio. Sobre todo, Juan Pablo II mani-
fiesta un particular interés y preocupación en su predicación oral y 
escrita: ha señalado que «la Iglesia, consciente de que el bien de la socie-
dad y de sí misma está profundamente vinculado al bien de la familia 
(cfr. Gaudium et Spes, n. 47), siente de manera más viva y acuciante su 
misión de proclamar a todos el designio de Dios sobre el matrimonio y la 
familia, asegurando su plena vitalidad, así como su promoción humana y 
cristiana, contribuyendo de este modo a la renovación de la sociedad y 
del mismo Pueblo de Dios»4. 
En estas palabras del Romano Pontífice se señalan dos cuestiones 
importantes: primera, que para lograr el bien de la Iglesia y de la socie-
dad civil es fundamental procurar el bien de la familia, pues entre ellas 
existe una íntima conexión; y segunda, que entre los medios que la Igle-
sia tiene para lograr ese bien de la familia está el manifestar el designio 
de Dios sobre el matrimonio y la familia. 
Esto lleva a preguntarse ¿cuál es el contenido del proyecto de Dios 
sobre el matrimonio y la familia que ha de ser manifestado por la Iglesia? 
turitatem humanam et christianam perducere», JUAN PABLO n, Exhort. Ap. Familiaris 
Consortio, 22.XI.1981, n. 2, «Acta Apostolicae Sedis» (en adelante la citaremos con 
las siglas AAS) 74 (1982), p. 82 (en lo sucesivo: Familiaris Consortio). Cfr. Apostoli-
cam Actuositatem, n. 11; Lumen Gentium, n. 11. 
2 . Cfr. FUENMAYOR, A., de, Derechos Fundamentales y familia cristiana en «Les 
Droits Fondamentaux du chrétien dans l'Eglise et dans la Société», Actes du IV Congres 
International de Droit Canonique, Fribourg 1981, p. 974. 
3 . Cfr. Familiaris Consortio, n. 65; COMITÉ PARA LA FAMILIA, DOC. Des Interroga-
tiones Nombreuses, LX.1975 en «Enchiridion Vaticanum», V, n. 1413. Puede ser opor-
tuno señalar que así como todo matrimonio está llamado a ser sacramento, toda familia 
está llamada a ser cristiana. Cfr. lo que respecto al matrimonio ha señalado HERVADA en 
El Derecho del Pueblo de Dios. Hacia un sistema de Derecho Canónico, HI, Derecho 
Matrimonial, Pamplona 1973, pp. 169-170. 
4 . Familiaris Consortio, n. 3 (La traducción española oficial corresponde al texto 
publicado por Librería Editrice Vaticana 1981). 
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Sin pretender ser exhaustivos sobre ese particular5, pensamos que de 
algún modo cabría resumirlo en las tres consideraciones siguientes: 1) 
familia de fundación matrimonial6; 2) misión de los padres en la familia7; 
y 3) llamada a la santidad, incoando el Reino de Dios a través del 
matrimonio y de la familia8. 
Ahora bien, teniendo en cuenta lo anteriormente sentado: que el bien 
de la Iglesia está en íntima conexión con el bien de la familia, y que Dios 
tiene un designio sobre ella -designio que revela su naturaleza y misión-
hemos de señalar que la Iglesia no puede desentenderse de la familia, 
sino por el contrario, ha de velar para que ella se adecúe a ese plan divi-
no y que efectivamente cumpla su misión. 
Sin embargo, para alcanzar estos objetivos no basta con el anuncio o 
predicación del plan divino sobre la familia. Esto no es suficiente. Es 
preciso además que la propia Iglesia -la autoridad legítimamente estable-
cida en ella- vale por el bien de la familia mediante una regulación 
jurídica adecuada. La razón de esto es que al ser la familia cristiana una 
comunidad de bautizados, se encuentra insertada en el orden social de la 
5 . Cfr. Ibidem, nn. 11-17. 
6. «Secundum Dei propositan est matrimonium fundamentan maioris communi-
tatis familiae, quoniam ipsum matrimonii institum atque coniugalis amor destinantur ad 
prolis procreationem et educationem, in quibus consummantur», Familiaris Consortio, 
n. 14. También ha señalado: «II matrimonio è il fundamento della famiglia, come la fa-
miglia è il vertice del matrimonio. E' impossibile separare uno dall'altra», Omelia nel 
Santuario di Sameiro, Braga, Portogallo, 15.V.1982, en «Insegnamenti di Giovanni 
Paolo II», V, 2 (1982), Libreria Editrice Vaticana, p. 1717. Cfr. VILADRICH, P.J., Ago-
nia del matrimonio legai. Una introducción a ios elementos conceptuales básicos del 
matrimonio, Pamplona 1984, pp. 197-198. 
7 . Cfr. Familiaris Consortio, nn. 14 y 28; Mons. EscRlVA DE BALAGUER, J.M., Es 
Cristo que pasa, 16* ed., Madrid 1979, n. 27. 
Ha señalado JUAN PABLO II: «La famiglia non è soltanto apertura ai valori umani, ma 
anche a quelli fondamentale nel primo anuncio della fede e nella iniziativa cristiana dei 
figli. L'attività che i genitori svolgano nell'educazione relgiosa dei figli è una magnifi-
ca espressione del sacerdozio comune dei fedeli. In ciò i genitori sono strumenti inso-
stituibili della grazia che Dio vuol comunicare alle anime in vista della salvezza», 
Omelia durante la concelebrazione eucaristica sul Lungomare, a Civitavecchia, 
19.III.1987, en «L'Osservatore Romano», 21.111.1987, p. 4. 
8. Cfr. Lumen Gentium, nn. 40-41; Apostolicam Actuositatem, n. 11; Familiaris 
Consortio, n. 56. Ha señalado JUAN PABLO H: «La divina vocazione alla santità, che 
Cristo ci ha portato nello Spirito Santo, passa attraverso la famiglia: attraverso tante 
famiglie nelle diverse nazioni, continenti e razze; è una vocazione rivolta a tutte le 
famiglie, e ad ogni famiglia in particolare», Angelus, 1.XI.1980, en «Insegnamenti... 
cit.», 2 (1980), p. 1027. 
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Iglesia, que es un orden social jurídicamente organizado. Además, la 
misma familia, está estructurada por derechos y deberes y en conse-
cuencia tiene un núcleo de justicia9. Por tanto, al ser la familia una co-
munidad con dimensión histórica, que tiene una estructura jurídica y que 
está insertada en el orden social del Pueblo de Dios, no puede resultar 
indiferente al derecho de la Iglesia10. Esto exige entonces que el papel de 
la familia y de sus miembros en la vida social y en la misión del Pueblo 
de Dios, sea traducido en normas jurídicas. 
Pues bien, este aspecto, el de la regulación jurídica de la familia, es 
el que obviamente, de modo más directo afecta al objeto de este trabajo. 
Así es que sentadas estas premisas, pasaremos a considerar la familia 
desde el punto de vista del Derecho de la Iglesia. 
B. Regulación jurídica 
Puede ser oportuno comenzar señalando que aunque nosotros con-
sideraremos aquí las relaciones de justicia que surgen en la familia, la 
riqueza de las relaciones familiares sobrepasa desde luego el plano de lo 
jurídico. Es decir, que los derechos y deberes jurídicos que existen en el 
ámbito familiar, a pesar del insustituible papel que desempeñan al 
estructurar la familia, no agotan su riquísima realidad11. 
Sin embargo, no es menos cierto que ese núcleo de justicia que tiene 
la familia, exige que se manifieste en términos jurídicos adecuados. Esta 
9 . Cfr. HERRERA, F.J., Estructura jurídica de la familia, en «Persona y Derecho», X 
(1983), p. 358. 
10 . JUAN PABLO II ha puesto de manifiesto la importancia que tiene una regulación 
del matrimonio y la familia al señalar: «Quasi vano potrebbe risultare lo sforzo pasto-
rale, sollecitato anche dall'ultimo Sinodo dei Vescovi, se non fosse accompagnato da 
una corrispondente azione legislativa e giudiziaria...». 
«La Chiesa..., anche con il suo diritto e l'esercizio della potestas iudicialis, può e 
deve salvaguardare i valori del matrimonio e della famiglia, per promuovere l'uomo e 
valorizzarne la dignità», Ad Praelatos Auditores ceterosque Officiales et Administros Tri-
bunalis Sacrae Romanae Rotae, 24.1.1981, AAS 73, 1 (1981), pp. 231 y 233. 
1 1 . Se puede aplicar a la familia lo que señala HERVADA para el matrimonio: «a 
modo de ejemplo: así como el esqueleto es componente del cuerpo humano, pero no to-
do el cuerpo es esqueleto, así la estructura jurídica es necesaria y esencial al matri-
monio, pero no es todo el matrimonio». Cuestiones varias sobre el matrimonio, e n 
«Ius Canonicum», XIII, n. 25 (1973), p. 35. 
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exigencia lleva a plantearse la regulación jurídica de la familia de una 
forma orgànica, dentro de lo que cabría denominar Derecho canònico de 
familia. Esta regulación habría de reconocer y tutelar la familia en sí, y 
estructurar y ordenar según principios de justicia, las relaciones entre sus 
miembros. Y todo esto, salvaguardando la legítima autonomía de los 
miembros de la familia para el desempeño de las funciones propias12. 
Ahora bien, después de estas consideraciones es el momento de 
señalar la situación de la legislación vigente y de la doctrina canónica so-
bre el particular al que nos referimos. 
Actualmente, el esfuerzo legislativo y también el de la casi generali-
dad de la doctrina científica se ha centrado en la regulación y análisis del 
matrimonio in fieri, es decir, en el momento constitutivo de la relación 
matrimonial, que coincide con el momento inicial-constitutivo de la co-
munidad familiar. Desde luego, el pacto es un acto fundamental, pero 
que obviamente no se agota en sí mismo; ni siquiera es posible com-
prenderlo en toda su hondura si se olvida que ese pacto jurídico mira al 
in facto esse o comunidad de vida. 
Pues bien, pese a la importancia capital que este particular reviste, es 
evidente que en el actual Código falta una regulación sistemática del 
derecho de familia. Sin embargo, es preciso constatar como en todos los 
libros del CIC -con excepción del V- se encuentran normas que, ya sea 
directa o indirectamente, se refieren a la familia13. Ese relativo «vacío 
legal», así como también el doctrinal, ha sido puesto de manifiesto de un 
modo u otro, por diversos autores14. 
12 . Cfr. Apostolicam Actuositatem, n. 11; DAMMACCO, G., Riflessioni sul diritto 
di famiglia nell'ordinamento canonico e sul diritto dei figli nella società familiari, en 
«La famiglia nella normativa canonica e civile», Atti del XII Congresso Canonistico-
Pastorale, Chieti 1981, pp. 139-140. 
1 3 . El 21.X.1980, CASTILLO LARA -en conexión con la relación presentada por 
FELICI sobre el trabajo desarrollado por la Pontificia Comisión para la revisión del 
Código- se refirió expresamente a la cuestión del Derecho de Familia en los esquemas 
del CIC, señalando: «non adest in Schemate tractatio organica sic dicti iuris familiae, 
quia non congruit ñeque indoli ñeque systematicae ordinationis Codicis; sed de familia 
non pauca inveniuntur, sive directe sive indirecte attinentia, in omnibus Codicis libris, 
uno tantum excepto. Libro V, 'De bonis Ecclesiae temporalibus'», en «Communica-
tiones», XII (1980), pp. 225-226. 
14 . Cfr. PLUMITALLO, V., Problematiche sulla famiglia: libertà religiosa, educazio-
ne ed istruzione, Parma 1985, pp. 25-26; IDEM, La famiglia nel Concilio Vaticano II e 
nel Sinodo dei Vescovi del 1980,. en «Il Diritto Ecclesiastico», I (1983), pp. 476-477; 
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Todo lo expuesto manifiesta la importancia de acometer en forma 
orgánica y total, el estudio del derecho de familia. La actual situación 
legislativa, si bien ofrece ventajas e inconvenientes, no es obstáculo, 
sino más bien un acicate, para que la doctrina se esfuerce en elaborar 
orgánicamente un derecho canónico de familia15, sobre el análisis de las 
GALLAGHER, C , Marriage and the family in the revised Code, en «Studia Canonica», 
XVII (1983), pp. 162-170; MussiNGHOFF, H., Familienrecht im Codex Iuris Canonici, 
en «Oesterreichischer Archiv für Kirchenrecht», XXXIV, 1983-1984, pp. 109 ss.; 
HEIMERL, H., Die Familie im Kirchenrecht, en «Monitor Ecclesiasticus» (1982), pp. 
328-329; DAMMACCO, G., Riflessioni sul diritto... cit., pp. 137-140: CAPPELLINI, E., 
Per un «diritto, della famiglia» nell'ordinamento canonico, en «Diritto, persona e vita 
sociale. Scritti in memoria di Orio Giacchi», I, Milano 1984, p. 377; CASTAÑO, F.J., 
Famiglia e rapporti familiari nel diritto della Chiesa, en «La famiglia e i suoi diritti 
nella comunità civile e religiosa», Atti del VI Colloquio giuriidco, Roma 1987, pp. 89-
98; CASIRAGHI, A., / / diritto di famiglia nel nuovo Codice di diritto canonico, en «Le 
Nouveau Code de Droit Canonique», Actes du V Congrès international de droit cano-
nique, Ottawa 1986, pp. 853-880. 
15 . Al respecto ha señalado VILADRICH: «considero maturo il momento di proporre 
un diritto de famiglia nella Chiesa, nel quale sia compresa, come parte di esso, la disci-
plina giuridica del matrimonio. Non ignoro che il recente Codice del 1983 non prevede 
sistematicamente questo diritto di famiglia benché contenga in forma dispersa interes-
santi elementi di partenza. Nonostante ciò non credo che questa circostanza di carenza 
nelle nostre norme scritte, possa giustificare la passività della canonistica... 
La costruzione di un diritto di famiglia presenta aspetti analoghi a quelli che aveva 
il problema del fedele, del laico e dei loro diritti fondamentali al concludersi del Con-
cilio Vaticano secondo e permanere in vigore nello stesso momento il Codice del '17. 
In quel frangente, mentre il Magistero della Chiesa, attraverso soprattutto Lettere Enci-
cliche, impregnava la Chiesa nella lotta per il riconoscimento dei Diritti Fondamentali 
dell'uomo negli ordinamenti civili; la stessa Chiesa aveva, paradossalmente, un codice 
dove i Diritti Fondamentali dei fedeli non erano riconosciuti nè garantiti nella stessa 
proporzione con la quale il Magistero ricordava alle comunità politiche i loro obblighi 
riguardo ai Diritti del'uomo. 
Oggi, in una forma che ci suggerisce una certa analogia, il Magistero della Chiesa 
insiste nella sostanziale importanza per l'umanità della difesa della famiglia e del rico-
noscimento dei suoi Diritti. Ricordando continuamente alle autorità politiche che non è 
possibile una società veramente imana senza un riconoscimento della famiglia di fonda-
zione matrimoniale come cellula primaria della società e senza una protezione dei Diritti 
della Famiglia negli ordinamenti civili. Il numero di manifestazioni in questo ambito 
del Magistero recente della Chiesa a tutti i suoi livelli, è così folto che ci limiteremo a 
ricordare, corno esempi paradigmatici, l'Esortazione Apostolica Familiaris Consortio e 
la chiamata Magna Carta dei Diriti della Famiglia presentata dalla Santa Sede a tutte le 
persone, istituzioni ed autorità interessate alla missione della famiglia nel mondo 
contemporaneo. In questo contesto di intenso impegno della Chiesa nei confronti della 
famiglia e dei suoi Diritti all'interno degli ordinamenti civili, risulterebbe di difficile 
spiegazione la mancanza di interesse per sviluppare un diritto di famiglia nel seno 
stesso dell'ordinamento canonico. 
Così, la scienza canonica, potrà contribuire ad una espressione matrimoniale e 
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normas esparcidas por todo el ordenamiento canónico, estructurado 
desde la perspectiva de la doctrina en la Iglesia que en tales normas se 
condensa, y muy en particular desde la doctrina del último Concilio 
Ecuménico y del Magisterio pontificio de las décadas más recientes16. 
Considerados ya los puntos doctrinales que más se relacionan con el 
presente trabajo, y valorada someramente la actual situación de la regu-
lación jurídica de la familia 1 7, nos introduciremos en el aspecto del 
derecho de familia que estudiaremos aquí: los derechos y deberes de los 
padres cristianos en el ordenamiento canónico; conjunto de derechos y 
deberes que, ordinariamente, se denomina patria potestad. 
Antes, sin embargo, queremos señalar que en la actual legislación se 
encuentra una norma -c. 226- que puede ser considerada como un punto 
de partida en el derecho canónico de familia, que condensa en cierta 
manera lo apuntado en estas premisas: «Quienes, según su propia voca-
ción, viven en el estado matrimonial, tienen el peculiar deber de trabajar 
en la edificación del pueblo de Dios a través del matrimonio y de la fa-
milia», § 1. «Por haber transmitido la vida a sus hijos, los padres tienen 
el gravísimo deber y el derecho de educarlos; por tanto, corresponde a 
los padres cristianos en primer lugar procurar la educación cristiana de 
sus hijos según la doctrina enseñada por la Iglesia», § 2 1 8 . 
familiare della Chiesa nella sociertà attuale che abbia quella forza di persuasione che 
proviene solamente dalla'assunzione senza riserve della realtà matrimoniale e familiare 
nella loro integrità. E questa la sfida attuale. E' un rischio, ma anche la grande oppor-
tunità», Matrimonio e sistema matrimoniale della Chiesa. Riflessioni sulla missione del 
diritto matrimoniale canonico nella società attuale, en «Quaderni Studio Rotale», I, 
Roma 1987, pp. 40-41. 
16 . Es preciso recordar, que también en el derecho de familia, como en el estudio 
de cualquier otra de las ramas del derecho canónico, es imprescindible tener muy a la 
vista la naturaleza y el ser propio de la Iglesia, según la recomendación hecha por el 
Decr. Optatam Totius, n. 16: «in iure canonico exponendo... respiciatur ad Mysterium 
Ecclesiae». Por esta razón, a lo largo de este trabajo serán continuas las referencias al 
Magisterio de la Iglesia. 
17 . Para la noción jurídica de familia vid. EISENRING, G., Comunidad conyugal y 
filiación en el ordenamiento canónico. Contribución a la sistematización del derecho 
canónico de familia, Tesis doctoral, promanuscripto, Roma 1988, cap. I, B . 
1 8 . Pensamos que puede ser útil recoger aquí su iter jurídico. Durante los trabajos 
de la Comisión para la reforma del Código, un órgano consultivo propuso un nuevo 
canon que tratase de la particular responsabilidad que incumbe a los laicos que viven 
unidos en matrimonio (cfr. «Communicationes», XIII (1981), p. 316). Así es como en 
el esquema de 1980 {Schema Codicis luris Canonici Iuxta Animadversiones... Recogni-
tur, Libreria Editrice Vaticana 1980. En lo sucesivo: esquema de 1980) apareció el c. 
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II. CONCEPTO DE PATRIA POTESTAD 
A. Noción 
En primer lugar, puede ser conveniente señalar que después de un 
largo proceso histórico, el concepto de patria potestad ha perdido su 
significación etimológica. Jurídicamente no se concibe ya como un poder 
ilimitado ni exclusivo del padre sobre el resto de los miembros de la co-
munidad familiar, sino que por el contrario, se concibe como una potes-
tad limitada de la que son copartícipes el padre y la madre. En esta línea 
se puede señalar la decisiva aportación del cristianismo sobre la concep-
ción romana de la patria potestad, según la cual el pater familias era su-
jeto activo de un poder absoluto19. A pesar de ello, sin embargo, buena 
parte de la doctrina civil y canónica continúan denominando patria 
potestad a la institución de la que nos ocupamos, también en cuanto que 
se trata de un término jurídico tradicional. 
En el CIC 1917 se mencionaba el término patria potestad en los ce. 
89 in fine y 1223 § 2, mientras que el CIC 1983 no recoge ya esa de-
nominación, manteniéndose no obstante la referencia a la potestad de los 
padres20. 
De este modo, por lo señalado anteriormente, al enfrentarnos con el 
271 que decía: «Laici qui in statu coniugali vivunt, iuxta propriam vocationem, pecu-
liari officio tenentur per matrimonium et familiam ad aedificationem populi Dei adlabo-
randi: Ecclesiae autem pastorum est aptis legibus et actione pastorali coniuges et fami-
lias tueri et adiuvare». 
Al no ser aceptada una observación sobre la última parte del canon (cfr. 
«Communicationes», XIV (1982), p. 176) aparece en el esquema de 1982 (Codex Iuris 
Canonici. Schema Novissimum Iuxta Placito Patrum Commissionis Emendatum atque 
Summo Pontifici Praesentatum, Typis Polyglottis Vaticanis 1982. En lo sucesivo: 
esquema de 1982), la misma fórmula del c. 271 del esquema de 1980, habiendo cambia-
do sólo la numeración: ya es el c. 226. 
Pero en el CIC 1983, además de suprimirse la palabra laici y la última frase de la ci-
tada fórmula, se incorpora al c. 226 un segundo parágrafo que se contenía en el c. 217 § 
2 del esquema de 1982 [este canon se encontraba en el proyecto de «Lex Ecclesiae Fun-
damentalis» (en adelante lo citaremos con las siglas LEF) y ante su falta de promul-
gación es uno de los que se decide incorporar en el CIC. Cfr. «Communicationes», XVI 
(1984), p. 63]. 
19 . Cfr. CAPOGROSSI COLOGNESI, L., Patria potestà (diritto romano), en «Enciclo-
pedia del Diritto», XXXII, Milano 1982, pp. 242-249; LONGO, G., Patria potestà, e n 
«Novissimo Digesto Italiano», XII, Torino 1982, pp. 575-577. 
2 0 . Cfr. «Communicationes», XU (1980), p. 63. 
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concepto de patria potestad tenemos presente que utilizamos un término 
recibido por la tradición jurídica, aunque su etimología no corresponda 
ya con la concepción actual del instituto. 
Con tales premisas, centrémonos en la noción de patria potestad. 
En el ámbito civil se han propuesto diversas definiciones 2 1. En 
general coinciden los autores en que se trata de un conjunto de derechos 
y deberes cuyos sujetos activos son los padres y los pasivos los hijos. 
Los ámbitos sobre los que se ejercen los derechos y deberes que lleva 
consigo la patria potestad, son la persona y los bienes de los hijos 
menores y no emancipados regulando de este modo un doble contenido 
de la patria potestad: personal y patrimonial. 
En el ámbito canónico se ha señalado que este concepto se refiere a 
los poderes que tienen los padres para ejercer las funciones que les com-
peten 2 2; pero por lo que se refiere al aspecto patrimonial se hace una 
remisión al derecho civil. De este modo, entendemos por patria potestad 
en el ordenamiento canónico, el conjunto de derechos y deberes que co-
rresponden a los padres sobre los hijos menores no emancipados como 
medio de realizar la función natural, que en el caso de los padres cristia-
nos ha sido elevada al orden sobrenatural, de educar cristianamente a la 
prole. 
La naturaleza de este derecho-deber de los padres no es solamente 
moral. Se trata de un derecho y obligación de naturaleza jurídica, que en 
2 1 . A modo de ejemplo señalamos la definición que contiene el Código Civil ar-
gentino, en el art. 2 6 4 (modificado por ley nb°. 2 3 . 2 6 4 , 2 5 . L X . 1 9 8 5 ) : «La patria potes-
tad es el conjunto de deberes y derechos que corresponden a los padres sobre las per-
sonas y bienes de los hijos, para su protección y formación integral, desde la concep-
ción de éstos, y mientras sean menores de edad y no se hayan emancipado». 
2 2 . Cfr. BERNÁRDEZ CANTÓN, A., Compendio de Derecho Matrimonial Canónico, 5* 
ed., Madrid 1 9 8 6 , p. 2 5 0 . Refiriéndose al CIC 1 9 1 7 , se ha puesto de relieve que el 
Código utiliza la expresión patria potestad, para designar en general el conjunto de 
derechos y deberes del padre de familia en relación con sus hijos (cfr. N A Z , R., Puis-
sance paternelle, en «Dictionnaire de Droit Canonique», VII, París 1 9 6 5 , col. 4 0 4 ) . 
Esta definición no parece que pueda ser mantenida actualmente en toda su amplitud, al 
menos por lo que se refiere al sujeto activo. En efecto, no sólo el padre es el titular de 
esa potestad, sino que tanto el padre como la madre se encuentran en una situación de 
igualdad de derechos y obligaciones (este tema se verá más adelante, en el punto C , al 
tratar de los sujetos activos de la patria potestad). Además, falta en esa definición o 
concepto una referencia al objetivo o finalidad de la institución, que justamente sirve 
para modalizar y moderar en concreto el ejercicio de los derechos y deberes que la patria 
potestad lleva consigo. 
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el ámbito canónico se concreta en la obligación de educar a los hijos en la 
fe, como ha señalado Hervada con acierto23. Si la educación en la fe es 
un deber jurídico de los padres en el ámbito canónico, y tal educación es 
inseparable de la idea de educación integral que expresa el c. 795, parece 
seguirse que la juridicidad del derecho y su carácter de exigible y prote-
gible en el orden canónico, cubren también las demás esferas de la for-
mación del individuo. 
Si bien más adelante se tratará el tema de la naturaleza de la potestad 
de los padres, queremos poner de relieve que al hablar de potestad o de 
derechos de la patria potestad, los entendemos siempre vinculados a los 
deberes del oficio. Es decir, se tiene la potestad en orden al desempeño 
de las funciones que el oficio lleva consigo. 
B. Fundamento y título 
Para considerar el tema del fundamento de la potestad de los padres 
conviene precisar previamente qué entendemos aquí por fundamento, y 
la diferencia que según la doctrina existe entre el fundamento y el título 
del derecho. 
En este sentido, título es la razón jurídica que atribuye uno ovarios 
derechos a un sujeto; mientras que el fundamento de un derecho -que en 
algunos casos puede incluso coincidir con el título- no atribuye el 
derecho mismo sino que da la posibilidad de llegar a ser sujeto del 
derecho24. La distinción nos parece que puede resultar útil en la posterior 
delimitación de los derechos, su adquisición, su pérdida, etc. 
2 3 . Cfr. HERVADA, J., Comentario al c. 211, en AA.VV., Código de Derecho 
Canónico, edición anotada, Pamplona 1984. El ordenamiento canónico, al hablar de las 
consecuencias jurídicas de la educación, se refiere a un concreto tipo de educación: la 
educación católica. Es decir, aquella labor de transmisión de contenidos, actitudes, etc. 
que está imbuida de los principios de la fe cristiana y del recto orden natural. A la 
educación católica se refiere el c. 798 sobre el deber de los padres de confiar a sus hijos 
a escuelas que impartan esa formación; a ella se refiere también el c. 868, cuando señala 
que para bautizar a un niño se requiere esperanza fundada de que será educado en la 
religión católica. El c. 226 § 2 habla en cambio de una educación cristiana, noción que 
a nuestro juicio puede subsumirse en la otra. 
2 4 . Cfr. HERVADA, J., Introducción crítica al Derecho Natural, 4*. ed., Pamplona 
1986, p. 48 . 
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Teniendo presente estas consideraciones trataremos primero del 
fundamento de la potestad de los padres, para luego considerar en con-
creto el título jurídico. 
Como es evidente el hombre, al nacer, se encuentra en una situación 
de absoluta dependencia de los demás. Durante un dilatado período de 
tiempo no puede valerse por sí mismo y tiene necesidad de ser alimen-
tado, protegido y de recibir educación. La tarea de los padres no con-
cluye en el hecho de la generación, sino que se dilata a lo largo de todo el 
proceso de educación de la prole. Esta complementariedad e indisociabi-
lidad entre generación y educación ha sido tradicionalmente propuesta 
por la enseñanza de la Iglesia cuando, siguiendo la clásica clasificación 
de fines del matrimonio propuesta por San Agustín, indicaba que el fin 
primario del matrimonio consistía en la procreado atque educatio prolis, 
como indicaba el § 1 del c. 1013 del CIC 1917. Por su parte, el c. 1055 
considera lo mismo sin entrar en una clasificación de los fines. Pues 
bien, para realizar esta tarea, los padres tienen una natural aptitud y la 
consiguiente obligación, siendo imprescindible además que cuenten con 
poderes para cumplir con esa responsabilidad. Es decir, han de contar 
con ciertos poderes en orden al ejercicio de sus deberes. 
En consecuencia, puede sostenerse que la potestad de los padres en-
cuentra su fundamento en la misma naturaleza humana25; mediatamente 
en la generación, e inmediatamente en la necesidad de educar, defender, 
etc. al hijo 2 6. Siendo esto así, consideraremos cómo se encuentra ese 
fundamento en los padres que son cónyuges, en los que no lo son y en 
los padres por adopción. 
El fundamento del conjunto de derechos y deberes de los padres que 
son cónyuges y de aquéllos que no están casados entre sí, coincide tanto 
en el aspecto mediato como en el inmediato que antes se ha señalado. Es 
decir, se fundamenta en la generación y en la necesidad de conservación, 
educación, defensa de los hijos. 
Sin embargo, en el caso de la adopción, el fundamento no es el nexo 
biológico de la generación sino la necesidad de educar, defender, etc. al 
2 5 . Cfr.WERNZ, F.X.-VIDAL, P.P., Ius Canonicum, V, Ius Matrimonióle, R o m a 
1928, p. 704. 
2 6 . Cfr. voz Patria Potestad, en «Enciclopedia universal ilustrada europeo ameri-
cana», XLXX, Barcelona 1930, p. 816. 
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menor cuyos padres naturales faltan o se encuentran imposibilitados de 
llevar a cabo su misión por haber abandonado al hijo o por otras razo-
nes. Por eso, quienes adoptan a un menor adquieren la calidad de padres 
del mismo, con todo lo que esto lleva consigo. Ha de tenerse en cuenta 
que la paternidad y la maternidad no se agota en el nexo biológico, sino 
que cabe también una paternidad y una maternidad que cabría denominar 
espiritual27, referida a la dimensión educativa, que en el proyecto natural 
es reconducible a la paternidad. 
El apuntado fundamento de la potestad de los padres ha sido seña-
lado tanto por la doctrina como por el Magisterio de la Iglesia al reafir-
mar que esa potestad encuentra su fundamento en el derecho natural28 y 
su origen en Dios 2 9; y precisamente, al tener el origen en Dios, los es-
posos al ser padres participan de la paternidad divina. «Su amor está 
llamado a ser para los hijos el signo visible del mismo amor de Dios, 
'del que proviene toda paternidad en el cielo y en la tierra'»30. Como 
sucede con toda autoridad, la potestad de los padres, al ser una potestad 
participada es por esto mismo limitada, de modo que los padres deben 
usar rectamente de la autoridad que Dios les ha dado «de quien son real-
mente vicarios, no para su propio provecho, sino para la recta educación 
de los hijos»31. Tal es el ámbito en el que se circunscribe y cobra sentido 
la patria potestad. 
2 7 . «Se habla de paternidad biológica y de paternidad psicológica. La diferencia-
ción es legítima si parte de la premisa de que la paternidad es una larga, compleja y 
exigente misión, cuyo cumplimiento es justo reclamar a quienes han dado la vida; pero 
que, excepcionalmente, alguien puede asumir cuando resulta imposible que los padres 
biológicos cumplan con aquello que el orden natural les demanda», MAZZINGHI, J.A., , 
Derecho de Familia, I I I , Buenos Aires 1981, p. 343. 
2 8 . Cfr. SANTO TOMAS, Suma Teológica, LI-II q. 10 a. 12; LEÓN XLTJ, Ene. Rerum 
Novarum, 15.V.1891, en «Acta Sanctae Sedis» (en adelante la citaremos con las siglas 
ASS) 23, 1890-1891, pp. 646-647. 
2 9 . Cfr. Rom. 13, 1; LEÓN X I I I , Ene. Quod Apostolici Muneris, 28.Xn.1878, ASS 
11, 1878-1879, p. 364; LEÓN XD3, Ene. Arcanum Divinae, 10.U.1880, AAS 12, 1879-
1880, p. 395. SAN P I O X señala: «La autoridad que los padres tienen de mandar a los hi-
jos. . . viene de Dios, que constituyó y ordenó la familia para que suministre al hombre 
los primeros medios necesarios para su perfeccionamiento material y espiritual», Cate-
cismo Mayor, 3*. ed., Madrid 1973, n. 404. 
3 0 . Familiaris Consortio, n. 14. 
3 1 . Pío XI, Ene. Divini Illius Magistri, 31.Xn.1929, AAS 22 (1930), p. 75 (En lo 
sucesivo Divini Illius Magistri. La traducción española corresponde al texto publicado 
en «Doctrina Pontificia, U. Documentos políticos», Madrid 1958, p. 561). 
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Pero además, debe prestarse también atención al título, es decir, lo 
que atribuye el derecho. Aquí nos serviremos de la misma distinción 
efectuada al tratar del fundamento. 
A los padres que son cónyuges se les atribuye la potestad sobre los 
hijos por el hecho mismo de la procreación. Por tanto, en este caso, el 
fundamento y el título de la patria potestad coinciden en la naturaleza 
humana. 
A los padres que no son cónyuges se les atribuye igualmente la 
potestad sobre los hijos también por el hecho de la paternidad y mater-
nidad, siempre que éstas consten con certeza32. 
En cambio, respecto de los padres por adopción, el título de la patria 
potestad es la ley humana que determina que el menor adoptado con-
forme a la ley civil, se considera hijo de quien o quienes lo adoptaron, tal 
como señala el c. 110. 
En consecuencia, la patria potestad es una institución jurídica -con 
un contenido de derechos y deberes- regulada por el derecho positivo, 
que encuentra su fundamento en el derecho natural. En consecuencia, 
ninguna autoridad humana -ya sea civil o eclesiástica- debe desconocer-
la, derogarla o lesionarla33. Al contrario, existe una obligación de con-
formar la legislación social con las exigencias jurídicas que conlleva el 
proyecto natural en orden a los contenidos de esta peculiar potestad de 
los padres. 
C. Naturaleza 
Ante todo hay que señalar la falta de estudios canónicos sobre la 
naturaleza de la potestad de los padres. Por el contrario, en el ámbito 
civil es un tema que ha recibido -si bien con desacuerdos doctrinales- un 
tratamiento profundo34. 
3 2 . Decimos que tendrán la patria potestad siempre que consten la paternidad y la 
maternidad, ya que al no haber -en el caso contemplado- matrimonio entre los padres, 
no se podría exigir el cumplimiento de las obligaciones que les corresponden como 
tales, si no se sabe quien es el padre o la madre. 
3 3 . Cfr. MONETA, P. , / / matrimonio nel nuovo diritto canonico, Genova 1986, p. 
176. 
3 4 . Cfr. ClCU, A., La filiazione, en «Trattato di Diritto Civile italiano», diretto da 
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Por el objeto de nuestro trabajo, tampoco es ésta la sede para un es-
tudio específico de la naturaleza jurídica de esta institución. Simplemente 
queremos dejar apuntado que la patria potestad es un conjunto de dere-
chos y deberes. Desde el punto de vista de las relaciones de los padres 
con el hijo puede considerarse como un oficio 3 5 de derecho privado; 
mientras que considerando el derecho de los padres tienen a la función 
con el correspondiente derecho a ejercitarla y el deber de los terceros de 
respetar ese derecho de los padres, se lo podría considerar como derecho 
subjetivo36. 
Ahora bien, aquí queremos poner el acento en las relaciones padres-
hijos y considerar cómo ha de ser -por parte de los padres- el ejercicio de 
las funciones que ese oficio lleva consigo 3 7. A este fin haremos dos 
consideraciones previas. Lo primero que debemos tener presente al con-
siderar cómo han de ejercerse las funciones propias de los padres, está 
íntimamente ligada a una aportación del último Concilio Vaticano respec-
to de cómo se ejerce la potestad en el Pueblo de Dios. 
Como es bien sabido, los textos conciliares han puesto de relieve 
que las personas que en la Iglesia están revestidas de autoridad, desem-
peñan ante todo sus funciones como un servicio3 8; lo que resulta direc-
F. Vasalli, DI, 2 , Torino 1 9 3 9 , pp. 2 0 9 - 2 1 0 ; CASTAN VÁZQUEZ, J . M . , La patria po-
testad, Madrid 1 9 6 0 , pp. 1 5 ss.; PELOSI, A . C . , La patria potestà, Milano 1 9 6 5 , pp. 5 2 -
5 8 ; BUCCIANTE, A . , La patria potestà nei suoi profili attuali, Milano 1 9 7 1 , pp. 2 0 - 2 5 y 
3 9 - 4 0 ; MAZZINGHI, L A . , Derecho de Familia... cit., p. 4 1 2 ; CICCARELLO, S., Patria 
potestà (diritto privato), en «Enciclopedia del diritto», XXXII, Milano 1 9 8 2 , pp. 2 5 8 -
2 5 9 ; etc. 
3 5 . Cfr. BACCARI, R . , La patria potestà nel diritto canonico con riferimenti civili-
stici, en «Diritto, persona e vita sociale. Scritti in memoria di Orio Giacchi», I, Milano 
1 9 8 4 , p. 3 3 8 ; TONDI DELLA M U R A , G., Considerazioni sullo «status» coniugale nella 
costituzione conciliare «Lumen Gentium», en «Monitor Ecclesiasticus» ( 1 9 8 1 ) , p. 4 8 6 . 
3 6 . Para una consideración de los derechos subjetivos en el ordenamiento canónico 
cfr., entre otros: PRIETO, A . , Los derechos subjetivos públicos en la Iglesia, en «Revis-
ta española de Derecho Canónico» ( 1 9 6 4 ) , pp. 8 5 5 - 8 9 1 ; DEL PORTILLO, A . , Fieles y 
laicos en la Iglesia. Bases de sus respectivos estatutos jurídicos, 2*. ed., Pamplona 
1 9 8 1 , p. 5 5 ss.; ARRIETA, J.I., Diritto soggettivo (diritto canonico), promanuscripto. 
3 7 . Entendemos por oficio, un cargo o ministerio (cfr. REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, 
voz Oficio, en «Diccionario de la lengua española», II, 20* . ed. Madrid 1 9 8 4 , p. 9 7 2 ) , 
que en el caso de la patria potestad lleva consigo o está vinculado a la potestad que 
tienen los padres en orden a desempeñar las funciones asignadas al oficio, y que consti-
tuyen el contenido de esta institución. 
3 8 . Cfr. Lumen Gentium, n. 18 ; Presbyterorum Ordinis, n. 2 0 . Ha señalado PABLO 
VI: «La parola 'servire' non indica più una degradazione insopportabile alla dignità e 
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tamente aplicable también al ámbito familiar, dentro del derecho canónico 
de familia. 
La segunda observación se refiere a la consideración de la familia 
como Iglesia doméstica. Así ha sido considerada por San Pablo, en la 
Epístola a los Romanos 16, 5; por los Padres de la Iglesia 3 9; por el 
Concilio 4 0 ; y en el Magisterio de Juan Pablo II son constantes las re-
ferencias a la Iglesia doméstica, la pequeña Iglesia, etc. ¿Cuál es el sen-
tido y alcance de estas expresiones en lo que a nosotros interesa? 
Al utilizar la denominación Iglesia doméstica para referirse a la 
familia, el término Iglesia se utiliza analógicamente en relación con la 
realidad a la que se aplica este término en forma principal: la Iglesia 
Universal. 
De entre las consecuencias que cabría extraer de esta analogía, nos 
interesa ahora una, que tiene en cuenta la primera premisa asentada. 
Aplicando a la familia las consideraciones que se hacen sobre el ejercicio 
de la potestad en la Iglesia, se sigue en consecuencia, que quienes en la 
Iglesia doméstica -la familia- están constituidos en autoridad -los padres-
tienen también el cometido principal de servir a los que de ellos depen-
den -los hijos- ejerciendo las funciones que les corresponden. La potes-
tad de los padres, el conjunto de derechos y deberes que se engloban en 
la patria potestad, es un servicio, y sólo desde esa perspectiva cobra 
sentido y razón de ser en la Iglesia y en su orden jurídico. El oficio de 
los padres ha de ser actuado como un servicio en beneficio de los hijos, 
no pudiendo considerarlo como un poder para lograr el propio beneficio. 
Por su parte Juan Pablo II ha subrayado esa idea señalando que los 
padres han de ejercer su autoridad «como un verdadero y propio 'minis-
terio1, esto es, como un servicio ordenado al bien humano y cristiano de 
alla libertà della persona umana, ma, vista nella funzione e nella finalità... acquista il 
più alto valore morale, quello del dono di sè, dell'eroismo, del sacrificio, dello 
sconfinato amore... Per Gesù, per il Concilio, per la Chiesa, l'autorità è servizio», 
Udienza Generale, 25.VIII.1971, en «Insegnamenti di Paolo VI», IX (1971), pp. 
712 -713 . 
3 9 . Cfr. SAN JUAN CRISOSTOMO, In Genesim Sermo, VI, 2 y VII, 1: «Patrologiae 
cursus completus series graeca J.P. Migne, Paris 1857-1966» (en addante la citaremos 
con las siglas PG) 54, coli. 607-608. 
4 0 . «In hac velut Ecclesia domestica parentes verbo et exemplo sint prò filiis suis 
primi fidei praecones», Lumen Gentium, n. 11. 
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los hijos» 4 1, asumiendo el esfuerzo que este servicio supone4 2. La idea 
de servicio en que la patria potestad de los padres encuentra justificación, 
se enmarca así dentro de la misión de la Iglesia. 
ni. SUJETOS 
En este apartado se considerará quiénes son los titulares de la patria 
potestad y respecto a quienes la ejercen. 
A. Sujetos activos*3 
En lo que llevamos expuesto ya se ha hecho referencia en repetidas 
ocasiones al padre y a la madre como los titulares o sujetos activos de la 
patria potestad. Pero es preciso señalar, que si bien ellos son sus titu-
lares primarios4 4, ante la falta o incapacidad de los padres, la patria 
potestad se transfiere a un tutor. Sin embargo, por razones prácticas, y 
porque los padres son los sujetos originarios, al referirnos a los dere-
chos y deberes que aquella lleva consigo no haremos expresa mención 
del tutor45. 
Pues bien, retomando la situación del padre y de la madre como su-
jetos activos primarios de la patria potestad, y en relación con esto, que-
4 1 . Familiaris Consortio, n. 21. 
4 2 . Ibidem, n. 69; 
4 3 . Para una visión de la patria potestad anterior a la codificación se puede consul-
tar: WERNZ, F . X . , Ius Decretaliu, TV, 2. Ius matrimonióle Eccles. catolicae, Prati 1912, 
pp. 582-583. 
Para la situación en el CIC 1917: WERNZ, F . X . - V I D A L , P.P., Ius canonicum... 
cit.,pp. 704-706; SABATER MARCH, J., Derechos y deberes de los seglares en la vida so-
cial de la Iglesia, Barcelona 1954, pp. 727-728. 
En general, se consideraba que la patria potestad residía principalmente en el padre. 
El último de los autores mencionados señala: «Por disposición de la ley canónica, la 
patria potestad, en defecto del padre o en caso de haber perdido el derecho sobre el hijo 
o de no poder ejercitarlo de ningún modo, pasa a la madre y, en su defecto, al abuelo 
paterno y, sucesivamente, el materno, abuela paterna y luego, materna y, en defecto de 
todos los anteriores, al tutor nombrado por el Ordinario o, al menos, aceptado por el 
mismo (ce. 750 § 2, 2^ 542, 2 9)», Ibidem, p. 728. 
4 4 . Cfr. BERNÁRDEZ CANTÓN, A., Compendio... cit., p. 251. 
4 5 . El tema de los tutores se trata en el punto V . de Este trabajo 
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remos poner de relieve ante todo la situación de igualdad en que ambos 
se encuentran respecto a la titularidad y ejercicio de la potestad sobre los 
hijos. 
Tal igualdad es puesta de manifiesto entre otras normas del CIC, en 
el c. 98§ 2 al establecer que la persona menor está sujeta a la potestad de 
los padres -padre y madre-, y en su defecto del tutor; y en el c. 1135 al 
decir que «ambos cónyuges tienen igual obligación y derecho respecto a 
todo aquello que pertenece al consorcio de la vida conyugal». Su corres-
pondiente en el CIC 1917 -c. 1111- se refería a la igualdad de derechos y 
deberes de los cónyuges, pero limitaba el contenido -con una visión re-
duccionista- «a los actos propios de la vida conyugal». Entendemos que 
dentro del consorcio al que se refiere el c. 1135 se encuentran los dere-
chos y deberes en relación con los hijos, confirmando la igualdad entre 
el padre y la madre46. 
1. Unidad en la toma de decisiones 
El tema de la potestad de los padres en el ordenamiento canónico 
hace referencia al tema del gobierno de la familia cristiana, y éste a su 
vez conecta con la cuestión de la toma de decisiones al gobernar. Se 
plantea entonces la necesidad de armonizar el principio de igualdad entre 
padre y madre, con el principio de unidad en el ejercicio de los con-
tenidos inherentes a la patria potestad. 
Por corresponder al padre y a la madre la autoridad en la familia, el 
único modo de gobernarla es el gobierno en comunión. Esto implica que 
las decisiones han de ser tomadas de común acuerdo, llegando los 
padres a una armonía o unidad. 
4 6 . El texto aparece modiñcado en el esquema de 1975, c. 331 (Schema Documenti 
Pontificii quo Disciplina Canónica de Sacrameráis Recognoscitur, Typis Polyglottis 
Vaticanis 1975. En lo sucesivo: esquema De Sacrametis de 1975). Las observaciones 
que se hicieron iban diribgidas a que se fijara el contenido de los derechos y obligacio-
nes de los cónyuges, como por ejemplo: la multiplicación del pueblo cristiano, la ayuda 
y el servicio que han de prestarse mutuamente, etc. Pero los Consultores respondieron 
que el fin del canon era sólo establecer el principio de igualdad entre los cónyuges en 
relación con los derechos y con las obligaciones, pero no precisar su contenido. De 
este modo consideraron suficiente la nueva redacción. Cfr. «Communicationes», X 
(1980), p. 105. 
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Al señalar como objetivo tendencial la unidad, parece oportuno de-
tenernos brevemente en señalar lo que entendemos por tal unidad. 
En un primer momento se podría pensar que la unidad significa la 
coincidencia de opiniones sobre un determinado asunto. Sin embargo, 
entendemos que no se puede hablar de unidad sobre la base de la coinci-
dencia total entre dos personas, ya que esa coincidencia -si se da- será 
casual y limitada a unos determinados asuntos; pero no podrá darse en 
modo permanente respecto a todas las decisiones que se han de tomar, 
pues los padres son dos personas, siendo cada uno un ser humano único 
e irrepetible. 
De este modo, el gobierno en comunión se presenta como algo di-
verso de la pura coincidencia ocasional. Pensamos que ha de conside-
rarse desde la perspectiva de que el padre y la madre, siendo dos per-
sonas diferentes, confeccionan una decisión que no es sólo del padre ni 
sólo de la madre, sino una decisión común o decisión matrimonial. 
Así es como en el gobierno de común acuerdo el punto clave estará 
en la confección de la decisión. Podrá suceder que la iniciativa sea de 
uno u otro o que no haya coincidencia de opiniones, pero se habrá de 
procurar llegar a una solución en la que el padre y la madre se conformen 
llegando a la toma de decisiones en comunión. 
Es preciso señalar que esa conformación sólo se logra cuando am-
bos se empeñan en obtenerla mediante una actitud personal de renuncia y 
de servicio47. Al estar refiriéndonos a la familia cristiana, todo esto ha de 
ser considerado teniendo en cuenta las primeras premisas señaladas; es 
decir, los padres han de ser conscientes de que cuentan con la gracia de 
Dios para el desempeño de las funciones de su oficio, para superar las 
dificultades que se les presenten; y que mediante el ejercicio de los dere-
chos y deberes inherentes a la patria potestad es como realizan la misión 
de la Iglesia en el ámbito familiar48. 
4 7 . Cfr. JUAN PABLO LT, Discorso ai membri del Tribunale della Rota Romana, 
5.LT.1987, en «L'Osservatore Romano», 6.II.1987, p. 5; también Gaudium et Spes, n. 
5 2 . 
4 8 . «Nell'ordinamento canonico l'esercizio congiunto della patria potestas non 
costituisce la risultante dell'azione reciproca di individui... mà è la realizzazione della 
comune missione dei coniugi di edificazione della Chiesa mediante il comune intento 
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2. Situación de falta de unidad 
La unidad es el objetivo. Sin embargo, puede suceder que no se lo-
gre esa unidad o conformación entre los padres, cerrando de este modo 
el camino a la voluntad común. 
Ante esta situación, si las dos soluciones divergentes son igualmente 
viables por no oponerse al derecho divino o al canónico positivo, y en-
contrándose los padres en una situación de igualdad -como hemos seña-
lado al inicio- ¿qué solución se ha de adoptar?; o con otras palabras ¿cuál 
es la voluntad que debe prevalecer -si es que ha de prevalecer alguna- en 
ese caso? 
Obviamente en la legislación no existe una norma que considere este 
aspecto de la falta de acuerdo entre los cónyuges. La sola excepción 
normativa que de algún modo pudiera inspirar el tema es lo establecido 
en el c. 111 § 1, al señalar que cuando uno de los padres no pertenece a 
la Iglesia latina, el hijo se incorpora a esta Iglesia cuando los padres de-
ciden de común acuerdo que la prole sea bautizada en ella; pero si falta el 
acuerdo, se incorpora a la Iglesia del rito al que pertenece el padre. 
El legislador, ha abordado el problema de la falta de armonía entre 
los dos sujetos de la patria potestad. Pero nótese bien que la solución 
adoptada no ha consistido en determinar cuál de las dos voluntades debe 
prevalecer sobre la otra, sino en sentar ope legis un principio que muy 
bien podría ser contrario a la voluntad del padre. 
Pensamos que en este caso se trata de una solución técnica, y que 
por tanto el legislador no ha querido inducir con ello un principio general 
para ser extendido a las demás situaciones de desacuerdo que pudieran 
plantearse entre los padres con relación a los hijos, y que no tengan por 
objeto el rito. Es preciso señalar que estas consideraciones no suponen 
un desconocimiento del dato revelado de la capitalidad del varón. Sin 
embargo, tal capitalidad exige ser interpretada rectamente; es decir, no 
debe ser vista como un poder de dominio del hombre sobre la mujer, 
sino como una carga o especial responsabiüdad que el hombre tiene en el 
dell'educazione dei figli ai valori della persona in quanto immagine di Dio e in quanto 
battezzata in Cristo ed in tal senso i genitori sono anche per i figli i primi annuncia-
tori della fede», TONDI DELLA MURA, G., Considerazioni sullo «status»... cit., p. 485. 
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mantenimiento del equilibrio o unidad49. Pues bien, esta es otra cuestión 
que queda abierta para una ulterior determinación en el ámbito jurídico. 
Lo que sí queda claro, es que los padres han de llegar a una solución de 
común acuerdo o unidad entre ellos en el ámbito interno de la familia, 
debiendo resolverse en ese ámbito los posibles problemas que puedan 
suscitarse con motivo de la toma de decisiones al gobernar. 
De este modo, no cabe la intervención de un tercero imparcial -sea 
del ámbito judicial o administrativo- para dmmir la controversia en caso 
de que el padre y la madre no lleguen a un acuerdo sobre alguna 
cuestión50. Consideramos que si los cónyuges no lograsen resolver en el 
ámbito de la familia lo relativo a la toma de decisiones, y tuviesen que 
recurrir a un tercero que decida la solución a adoptar, se comprometería 
seriamente la autonomía de la familia51. Lo que sí podría hacer un ter-
cero, sería suscitar o impulsar la responsabilidad de los padres, pero 
nunca suplantarlos en la confección de la decisión común. 
A modo de síntesis puede señalarse que correspondiendo al padre y 
a la madre la patria potestad sobre los hijos, las líneas que han de orien-
tar la toma de decisiones en el ámbito familiar se basan en el esfuerzo de 
ambos cónyuges por lograr una voluntad común, una unidad, una de-
cisión matrimonial, llegando de común acuerdo a las soluciones, es de-
cir, gobernando en comunión. 
3. Caso de los padres irregularmente unidos 
Por último, dentro del tema de los sujetos activos nos referiremos a 
la potestad que tienen los padres que no están casados entre sí. 
4 9 . Al respecto cfr. las clarificadoras reflexiones de JUAN PABLO I I en Uomo e 
donna lo creò, Roma 1985, especialmente las pp. 145-146 y 349-351. 
5 0 . En relación a la solución adoptada por algunas legislaciones civiles, cfr. 
MENGONI, L., La famiglia tra pubblico e privato negli ordinamenti giuridici europei, en 
«La famiglia e i suoi diritti nella comunità civile e religiosa». Atti del VT Colloquio 
giuridico, Roma 1987, p. 242. 
5 1 . Ha señalado Bucc i ANTE: «Alcuni studiosi hanno tentato di introdurre la persona 
del giudice nell'ambito delle decisioni familiari... Ma ci sia consentito rilevare che con 
tale rimedio si rischia solo di acuire il dissenso... del coniuge insoddisfatto senza alcun 
risultato pratico. Che se poi un risultato si possa trarre da un potere decisionale 
esterno, non c'è chi non veda che l'unità della famiglia sarebbe in tal modo colpita a 
morte nel suo organo vitale che è appunto quello dell'accordo intemo nel governo di 
essa». La patria potestà... cit., p. 14. 
152 MARIA BEATRIZ TERZANO BOUZON 
Si bien hemos hecho referencia a esto al hablar del fundamento y del 
título de la patria potestad, puede llamar la atención que el Código no 
haga ninguna distinción entre los padres que son cónyuges de aquellos 
que no están ligados por el vínculo matrimonial, salvo las disposiciones 
de los ce. 1137-1140 que se relacionan con el tema y la norma del c. 877 
§ 2 referente a la anotación del nombre de los padres de un bautizando 
cuyos padres no están casados entre sí. 
Sin embargo, esto se puede explicar teniendo en cuenta los princi-
pios que guían las normas sobre la familia en el ordenamiento canónico y 
la diferencia que existe con el ámbito civil. 
Las legislaciones civiles que hacen un tratamiento diferente entre 
padres legítimos y padres naturales suelen centrar la cuestión en el as-
pecto patrimonial, de tal modo que si una persona tiene hijos nacidos de 
una unión matrimonial y otros de una unión ilegítima, los primeros no se 
vean perjudicados -económicamente- por la existencia de los segundos. 
Volviendo al ordenamiento canónico hemos de señalar que aquí ca-
rece absolutamente de sentido perseguir una tutela de la situación 
económica -de la que además ya se ocupa el derecho civil-; se trata de 
tutelar el proyecto de Dios sobre el matrimonio y la familia para que éste 
se realice. Ya se ha hecho referencia a que la familia de fundación matri-
monial responde a la Voluntad divina; pero esto no puede llevar a hacer 
un tratamiento diverso de los derechos y deberes de los padres en 
relación con los hijos. 
Durante los trabajos de la Comisión para la reforma del Código se 
planteó el problema de la ubicación del c. 1113 del CIC 1917, que se 
corresponde con el actual c. 1136 sobre la obligación y derecho primario 
que tienen los padres de educar a la prole. Ese canon se encontraba 
-como ahora- bajo la rúbrica «De los efectos del matrimonio». Conside-
raron entonces, si no sena conveniente ubicarlo en otro lugar ya que la 
obligación de la educación la tienen todos los padres, también los que no 
son cónyuges. Pero se decidió que continuase en el mismo capítulo 
porque la prole legítima tiene su origen en el matrimonio; sin embargo, 
se señaló que la obligación de la educación es más efecto de la pro-
creación que del matrimonio52. 
5 2 . Cfr. «Communicationes», V (1973), p. 76. 
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No tendría sentido afirmar, por ejemplo, que los padres legítimos 
tienen el derecho y deber de educar a sus hijos en los aspectos físico, 
social, cultural, moral y religioso, tal como señala el c. 1136; mientras 
que a los padres naturales se les reconociese este derecho-deber en algu-
nos de los aspectos señalados. Con eso sólo se conseguiría perjudicar al 
hijo. En el ámbito canónico, si se trata de padres católicos, los derechos 
y obligaciones a que antes hacíamos referencia son para ellos los mis-
mos, y se hallan igualmente reconocidos y expresados por la legislación 
de la Iglesia. Aunque no haya mediado matrimonio, esos padres están 
igualmente sometidos a las leyes eclesiásticas, también a las leyes hu-
manas, como recoge el c. 11. 
Por tanto cabe afirmar en principio respecto de ellos la plena vigen-
cia del c. 226 § 2, con los consiguientes derechos y deberes53. 
Una solución distinta llevaría al derecho canónico de familia a seguir 
los moldes patrimonialistas de las legislaciones civiles. En el ordena-
miento de la Iglesia no son esos los valores que se deben proteger y al-
canzar, sino que, dejando de lado la importancia también pedagógica de 
considerar primariamente los efectos de las relaciones paterno-filiales 
procedentes del matrimonio, la Iglesia debe velar ante todo por aquellos 
valores propios del Pueblo de Dios. Carece de sentido la tutela de los 
derechos patrimoniales de los hijos legítimos, y cobra importancia pri-
maria la educación cristiana de los incorporados por el Bautismo al 
Pueblo de Dios, con autonomía del hecho de que procedan o no de regu-
lar matrimonio, cuestión que debe recibir un tratamiento distinto. 
Por tanto, siendo los padres naturales tan padres de sus hijos como 
los legítimos, tienen los mismos derechos y deberes en relación con 
ellos. 
5 3 . Esto es confirmado por JUAN PABLO U, el cual, refiriéndose a la acción pastoral 
frente a algunas situaciones irregulares y en concreto respecto a los divorciados que 
pasan a una nueva unión, señala: «Una cum Synodo vehementer cohortamur pastores to-
tamque fidelium communitatem ut divortio digressos adiuvent, caventes sollicita cum 
caritate ne illos ab Ecclesia seiunctos arbitrentur, quoniam iidem possunt, immo debent 
ut baptizati vitam ipsius participare. Hortandi praeterea sunt ut verbum Dei exaudiant, 
sacrificio Missae intersint, preces fundere perserverent, opera caritatis necnon incepta 
communitatis pro iustitia adiuvent, fílios in christiana fide instituant, spiritum et opera 
paenitentiae colant ut cotidie sic Dei Gratiam implorent. Pro illis Ecclesia precetur, eos 
confirmet, matrem se exhibeat iis misericordem itaque in fide eos speque sustineat», 
Familiaris Consortio, n. 84 (El subrayado es nuestro). 
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Este particular de la autonomía entre matrimonio legítimo y patria 
potestad de los padres en el Derecho canónico de familia, nos parece un 
aspectos importante. Entendemos por autonomía el hecho de que se trata 
de dos instituciones jurídicas que aún estando unidas mutuamente en el 
proyecto divino sobre el matrimonio y la familia, son susceptibles de 
recibir dentro del derecho propio del Pueblo de Dios un tratamiento sepa-
rado, al poder deslindarse el modo legítimo de contraer matrimonio y la 
existencia de la patria potestad. 
En efecto, la filiación que surge de una unión no matrimonial entre 
bautizados plantea la necesidad de atender a dos cuestiones que son di-
versas. La primera consiste en la regularización matrimonial de los pa-
dres -siempre que sea posible-, ya que el matrimonio entre bautizados 
sólo nace del pacto que surge conforme a las leyes de la Iglesia, y que es 
sacramento. La segunda cuestión, distinta de la anterior, consiste en el 
hecho de que los padres, aunque no se hallen casados, continúan siendo 
sujetos activos del conjunto de deberes y derechos inherentes a la patria 
potestad, en orden a la educación de los hijos como integrantes del 
Pueblo de Dios. 
La patria potestad no encuentra su fundamento en el matrimonio, si-
no en la responsabilidad inherente a la generación, siendo en tal sentido 
indiferente -en el plano jurídico técnico- que la generación haya procedi-
do o no de regular rmtrimonio. Las obligaciones jurídico-canónicas rela-
tivas a la patria potestad subsisten por tanto en ausencia de matrimonio, 
y con ellas los legítimos derechos -que son deberes- a intervenir en la 
educación cristiana de los hijos, y en su iniciación cristiana en el orden 
sacramental. De este modo, las cautelas que el ordenamiento de la Iglesia 
establece, por ejemplo, para denegar en ocasiones extremas el Bautismo 
de los niños, no obedecen a la irregular situación de los padres, sino di-
rectamente a la previsible y fundada dejación por parte de los padres de 
las obligaciones que corresponden a la patria potestad en el derecho de la 
Iglesia5 4. 
5 4 . Cfr. c. 868 § 1, 2 9 ; Sacra Congregatio pro Doctrina Fidei (en adelante la 
citaremos con las siglas SCDF), Inst. Pastoreáis Actio, 20.X.1980, nn. 28 y 30, AAS 
72 (1980), pp. 1151 y 1153-1154. 
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B. Sujeto pasivo 
Para tratar el tema del sujeto pasivo volvemos sobre el ya menciona-
do c. 98 § 2 que dice en la primera parte del parágrafo: «la persona 
menor está sujeta a la potestad de los padres o tutores en el ejercicio de 
sus derechos, excepto en aquello en que, por ley divina o por el derecho 
canónico, los menores están exentos de aquella potestad...». 
Nos detendremos a considerar los diversos elementos que se con-
tienen en este texto: 
En primer lugar se habla de la persona menor, entendiendo por tal la 
que no ha cumplido dieciocho años5 5. De este modo se reduce a diecio-
cho años el límite fijado en el CIC 1917 para alcanzar la mayoría de edad 
que era veintiuno. 
Durante los trabajos de revisión del nuevo Código muchos propu-
sieron que la mayoría de edad se fijara en dieciocho años y de este modo 
se uniformase con la tendencia general de las legislaciones civiles de 
establecer en esa edad la mayoría legal56. 
Este tema no sólo es importante por lo que se refiere al derecho pe-
nal y al procesal, sino también al derecho de familia ya que señala el 
modo ordinario de extinción de la potestad de los padres al alcanzar el 
hijo la mayoría de edad. 
En segundo lugar, se señala que la sujeción del menor es a los 
padres o tutores. La figura del tutor -como ya se señaló- es concebida 
como supletoria de los padres, ya sea porque estos faltan o se encuentran 
impedidos de ejercitar la patria potestad. 
Por tanto toda otra persona queda excluida de ejercitar la potestad 
sobre el menor. 
En tercer lugar, se mencionan -en general- las excepciones a la patria 
potestad al señalar que el menor no está sujeto a la de los padres o tuto-
res, por ley divina o por el derecho canónico se le exime de esa potestad. 
Se comprenden estas excepciones a la patria potestad, teniendo en 
cuenta que se trata de una potestad limitada -como se ha señalado al ha-
blar de sü naturaleza- y que ha de ser ejercida en servicio y para el bien 
5 5 . Cfr. c. 97 § 1. Además el c. 99 señala: «Quicumque usu rationis habitu caret, 
censetur non sui compos et infantibus assimilatur». 
5 6 . Cfr. «Communicationes», XII (1980), p. 62. 
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del hijo. Por tanto hay circunstancias en las que por tutelar un bien ma-
yor se exceptúa de aquella potestad al menor. Por otra parte, es preciso 
tener en cuenta también que sería sólo una ficción que tendría poco que 
ver con la realidad el negar toda capacidad al menor hasta que cumpla los 
dieciocho años, pues en el orden psíquico la persona no pasa de la plena 
incapacidad a la capacidad por pasar de los diecisiete a dieciocho años. 
Por eso, a medida que el menor crece, la potestad de los padres dismi-
nuye gradualmente; de ahí que se reconozcan al menor una serie de ám-
bitos en los cuales no está sujeto a la potestad de los padres o tutores57. 
A continuación consideraremos algunas de las situaciones previstas 
en el Código en las que el menor, para ejercer sus derechos, no necesita 
de aquellos bajo cuya potestad se encuentra. Posteriormente abordare-
mos la situación de exención de la patria potestad por derecho divino. 
1. Obtención del propio cuasidomicilio y domicilio5* 
El principio señalado en el c. 105 § 1, de que «el menor tiene nece-
sariamente el domicilio y cuasidomicilio de aquél a cuya potestad está 
5 7 . Cfr. LECLERQ, J., La familia. Según el derecho natural, Barcelona 1065, pp. 
339-340. «Per raggioni di indole pratica, ossia per semplificare i rapporti, nei quali è 
rilevante l'età del soggetto, è necessario stabilire un punto cronologico fisso della vita 
di lui, a partire del quale, lo si considera... capace di agire... Ma questo non toglie che 
la capacità si va acquistando gradualmente, col progredire negli anni», MESSINEO, F . , 
Manuale di diritto civile e commerciale, I, Milano 1952, pp. 227-228. 
5 8 . Puede ser oportuno mencionar aquí la normativa en relación a la fijación del 
lugar de origen del hijo, pues su determinación se hace en relación a los padres. Es de-
cir, se fija por el domicilio, o en su defecto el cuasidomicilio que tenían los padres al 
tiempo de nacer el hijo. Si ellos no tenían el mismo domicilio o cuasidomicilio se 
toma en consideración el de la madre; y si se trata de hijo de vagos -es decir, los que no 
tienen en lugar alguno ni domicilio ni cuasidomicilio- se considera el lugar donde ha 
nacido (cfr. c. 101). 
En el CIC 1917, c. 90, se establecía que el lugar de origen del hijo era el del domi-
cilio del padre al tiempo de nacer el hijo (siempre que no se tratara de un hijo ilegítimo 
ni postumo). 
Comparando lo señalado en el viejo y en el nuevo CIC se observa que la modifi-
cación operada en el CIC 1983 es coherente con lo establecido en el c. 104 al señalar 
que principio los cónyuges han de tener un domicilio o cuasidomicilio común -supri-
miendo de este modo la diferencia entre marido y mujer (cfr. «Communicationes», XII 
(1980), p. 67)- y también es coherente con el principio de que la potestad sobre los 
hijos corresponde tanto al padre como a la madre y por tanto, es lógico que el lugar de 
origen se determine por el domicilio común de ambos padres. 
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sometido», admite excepciones contempladas en ese mismo canon. Así, 
el menor que ha salido de la infancia -esto es, el que ha cumplido siete 
años tal como señala el c. 97§ 2- puede adquirir cuasidomicilio propio. 
Como es sabido, en el actual Código ya no vige la distinción que el CIC 
1917 hacía entre menores púberes e impúberes, y a la cual reconocía 
ciertos efectos jurídicos. 
Por otra parte, el mismo c. 105 § 1 prevé que el menor que ha sido 
legítimamente emancipado conforme a la legislación civil correspondien-
te, pueda adquirir también domicilio propio. 
Este tema de la obtención del propio cuasidomicilio como también el 
del propio domicilio, interesa especialmente en orden a la eficacia 
jurídica que tal adquisición comporta para el menor59. 
2 . El Bautismo y la opción del rito 
El c. 111 § 1 señala que el rito propio de los menores se determina 
por el rito de los padres, de tal modo que si éstos «pertenecen a la Iglesia 
latina se incorpora (el hijo) a ella por la recepción del bautismo, o si uno 
de ellos no pertenece a la Iglesia latina, cuando deciden de común 
acuerdo que la prole sea bautizada en ella; si falta el acuerdo, se incor-
pora a la Iglesia del rito al que pertenece el padre», según vimos antes. 
Pero si el bautizando ha cumplido catorce años, el c. 111 § 2 
establece que «puede elegir libremente bautizarse en la Iglesia latina o en 
otra Iglesia ritual autónoma; en este caso, pertenece a la Iglesia que ha 
elegido». Y como un complemento de esta disposición el c. 112 § 1 ,3 a 
contempla la posibilidad de que a partir de los catorce años puedan 
volver a la Iglesia latina los hijos de quienes después de haber recibido el 
Bautismo han sido adscritos a otra Iglesia ritual autónoma, ya sea por li-
cencia de la Sede Apostólica o bien porque uno de sus padres había 
pasado a la Iglesia ritual autónoma del otro. Lo mismo se aplica para el 
hijo de un matrimonio mixto en que la parte católica habría pasado legí-
timamente a otra Iglesia ritual. 
5 9 . Cfr. ce. 12 § 3; 100; 107 § 1; 1115; 1408; 1409; 1504, 4 S ; 1552 § 1. Res-
pecto a la obtención del cuasidomicilio propio por el menor, cfr. OJETTI, B., Commen-
tarium in Codicem luris Canonici, II, Roma 1928, p. 55. 
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Estas disposiciones son una novedad del CIC 1983. Se considera 
que a partir de los catorce años ya se tiene suficiente capacidad para de-
cidir por sí mismo sobre la materia en cuestión6 0, lo que nuevamente 
supone una quiebra al principio general de los dieciocho años como cese 
de la patria potestad. 
3 . Respecto de la edad mínima para contraer matrimonio 
Antes de la mayoría de edad los menores que cuentan con la edad 
exigida para contraer matrimonio61 pueden hacerlo sin que medie con-
sentimiento de los padres o tutores62. 
Sin embargo, si los padres ignoran el matrimonio que desea contraer 
un hijo menor de edad, o se oponen razonablemente al mismo, el c. 
1071 § 1, 6Q establece, como medida de prudencia, que intervenga el 
Ordinario del lugar ya que el testigo cualificado ha de solicitarle licencia 
para asistir a ese matrimonio. 
Es una medida de prudencia porque si el menor no comunica a sus 
padres el futuro matrimonio o media una oposición razonable de los 
mismos es probable que se trate de una decisión inmadura. Mediando la 
intervención del Ordinario -que valorará las circunstancias- se facilita que 
el menor recapacite o tenga en cuenta el consejo de sus padres63. 
6 0 . Cfr. «Communicationes», VI (1974), p. 98. 
6 1 . El c. 1083 § 1 establece la edad mínima que se exige a los contrayentes: «vir 
ante decimum sextum aetatis annum completum, mulier ante decimum quartum item com-
pletum, matrimonium validum inire non possunt». 
6 2 . Ha señalado la Constitución Conciliar Gaudium et Spes: «Parentum vel tutorum 
est se iunioribus, in fundanda familia, prudenti consilio, ab eis libenter audiendo, duces 
praebere, caventes tamen ne eos coactione directa vel indirecta ad matrimonium ineun-
dum aut ad electionem compartís audigant», n. 52. Por su parte, la Carta de los derechos 
de la familia (del PONTIFICIO CONSEJO PARA LA FAMILIA, 22.X.1983, Tipografía Políglota 
Vaticana 1983. En lo sucesivo: Carta de los derechos de la familia) en su art. 2, a) 
establece: «Con el debido respeto por el papel tradicional que ejercen las familias en 
algunas culturas guiando la decisión de sus hijos, debe ser evitada toda presión que 
tienda a iompedir la elección de una persona concreta como cónyuge». 
6 3 . Al respecto señala GONZÁLEZ DEL VALLE, J . M . , que «tradicionalmente la Iglesia 
ha defendido tanto la libertad de los hijos para no contraer matrimonio -a través del 
miedo reverencial-, como para contraerlo frente a la voluntad de sus padres... No obs-
tante, la Iglesia ha fomentado también que los hijos menores tomen en consideración el 
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4. Respecto de la edad para ser admitido al noviciado en un 
instituto religioso 
El c. 643 señala que para ser admitido válidamente en un instituto 
religioso, el candidato debe haber cumplido diecisiete años. 
Por tanto, a partir de esa edad, el menor puede decidir con toda li-
bertad su ingreso al noviciado con independencia de la voluntad de los 
padres; obviamente siempre que haya sido admitido por los Superiores 
correspondientes64. 
Tanto la situación que ahora consideramos, como la contemplada en 
el punto anterior respecto a la edad mínima para contraer matrimonio, 
son consecuencia del derecho fundamental de todo fiel a ser inmune de 
cualquier coacción en la elección del estado de vida, como se declara ex-
presamente en el c. 219. 
5. Respecto de la capacidad procesal en las causas espirituales 
El c. 1478 § 3 contempla un caso de modificación de la capacidad 
procesal por ampliación de la misma ya que, luego de afirmar en el § 1 
que los menores sólo pueden comparecer en juicio por medio de sus 
padres, tutores o curadores, en el § 3 señala: «sin embargo, en las 
causas espirituales y en las conexas con ellas, los menores que hayan al-
canzado el uso de razón pueden demandar y contestar por sí mismos, sin 
el consentimiento de los padres y del tutor, si hubieran cumplido catorce 
años; de no ser así deberán hacerlo mediante un curador nombrado por el 
juez». 
La ampliación de la capacidad procesal en materias espirituales 
consejo de sus padres, razón por la cual se exige la intervención del Ordinario, en los 
casos mencionados», Derecho canónico matrimonial según el Código de 1983, 3 e ed., 
Pamplona 1985, p. 172. 
Por la redacción del c. 1071 § 1, entendemos que la ilicitud -en caso de no cumplirse 
lo allí dispuesto- afecta al ministro que asiste al matrimonio, y no al menor que contrae 
ignorándolo sus padres o mediando oposición razonable de los mismos (en el este 
último sentido -de que la ilicitud afecta al menor- cfr. CASIRAGHI, A., / / diritto di fa-
miglia... cit., p. 863). 
6 4 . Cfr. ce. 641 y 642. Por otra parte, el c. 643 § 1, 4a tutela la libertad para la 
incorporación al noviciado, al establecer que aquélla se invalida si quien entra al 
instituto lo hace «inducido por violencia, miedo grave o dolo». 
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manifiesta la plena libertad que cada fiel tiene en ese ámbito con el con-
siguiente derecho a la propia espiritualidad. 
Los cinco casos mencionados son algunos de los supuestos en los 
que la ley canónica determina que el menor está exento de la potestad de 
sus padres. Sin embargo, más allá de lo establecido en la ley positiva, el 
menor puede también estar exento de la patria potestad por ley divina. 
Sin entrar en una casuística, pensamos que basta con señalar que la 
exención por ley divina implica que el menor no estará obligado a obede-
cer a los padres en aquello que se opone a la ley de Dios. Al respecto ha 
señalado S. Pío V: «hemos de preferir la voluntad divina a la arbitrarie-
dad de cualquier criatura, incluido el padre y la madre, según aquella 
divina palabra: 'es preciso obedecer a Dios antes que a los hombres' (Act 
5, 29)» 6 5 . 
En síntesis, cabría afirmar que el ordenamiento canónico recurre al 
criterio general de la mayoría de edad, es decir a los dieciocho años, 
como factor jurídico de certeza para circunscribir la duración de la patria 
potestad de los padres. Es un factor jurídico de certeza, un recurso téc-
nico, que debe ser armonizado no obstante con algunos supuestos con-
cretos en los que el bien espiritual del sujeto pasivo o el legítimo ejercicio 
de los derechos de los fieles pudiera entrar en colisión con la regla gene-
ral. El legislador ha determinado algunos de esos supuestos generales, lo 
cual no obsta para que la legítima autoridad pueda en otros casos con-
cretos, si las circunstancias lo requieren, dejar en suspenso el ejercicio 
de algunos derechos inherentes a la patria potestad, si el bien espiritual 
del sujeto pasivo así lo requiriese. 
6 5 . Catecismo Romano, Madrid 1956, III, IV, 6 (los números se refieren al libro, 
capítulo y número respectivamente). En este sentido señala SANTO TOMAS: «existen dos 
casos que pueden eximir al subdito de obedecer en todo a sus superiores. Primero, por 
razón de un mandato de orden superior... Segundo, el inferior no está obligado a obede-
cer a los superiores si le mandan algo fuera de los límites de su autoridad... 
El hombre no está obligado a obedecer a los hombres cuanto a los actos interiores 
de la voluntad, sino a Dios sólo. Debe, en cambio, obedecer a otro hombre respecto a 
los actos externos y corporales. De los cuales todavía se excluyen los actos que inte-
resan especialmente a la naturaleza del cuerpo, en lo cual también debe obedecerse sólo 
a Dios, porque todos los hombres son iguales en su naturaleza... Sigúese de aquí que... 
los hijos (no han de obedecer) a los padres, en lo tocante a contraer matrimonio o 
guardar virginidad y en otros asuntos semejantes», Summa Teológica, Ü-II, q. 104 a. 5. 
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IV. CRITERIOS INSPIRADORES D E L A R E G U L A C I Ó N D E L A PATRIA 
P O T E S T A D 
A. Introducción 
En este apartado pondremos en relación la normativa vigente y el 
dato magisterial sobre los derechos y deberes de los padres cristianos, 
con la autonomía privada, que corresponde a los sujetos activos de la 
patria potestad. 
Ya se ha señalado que ellos cuentan con específicos carismas para el 
cumplimiento de su misión en el Pueblo de Dios; carismas que llevan 
consigo el derecho y el deber de ejercitarlos, pues son un título de activi-
dad en la Iglesia, y exigen para desenvolverlos un ámbito de libertad, de 
autonomía, que sea respetado y tutelado66. 
Aplicando la noción general de autonomía privada6 7 a la patria 
potestas se puede señalar que aquélla consiste en el poder jurídico que se 
reconoce a los padres para que, libremente, regulen las relaciones jurídi-
cas de la patria potestad -es decir, lo que lleva consigo el ejercicio de los 
derechos y deberes de su oficio-, que corresponden a la esfera de liber-
tad e iniciativa personal de los padres. Sin embargo, esta noción exige 
ser completada, pues el derecho subjetivo de los padres, que exige un 
66 . Cfr. LOMBARDÍA, P., Relevancia de los carismas personales en el ordenamietno 
canónico, en «Escritos de Derecho Canónico», III, Pamplona 1974, p. 87; PRIETO, A., 
Los derechos subjetivos... cit., p. 870; Lumen Gentium, n. 12; Apostolicam Actuo-
sitatem, n. 3; Presbyterorum Ordinis, n. 9. 
6 7 . Se ha señalado que la autonomía privada es «el poder jurídico que se reconoce a 
la persona para que, libremente, regule las relaciones jurídicas que corresponden a su es-
fera de libertad e iniciativa personal» (MOLANO, E., Fundamento y función de la auto-
nomía privada en el Derecho Canónico, en «La Norma en el Derecho Canónico», Actas 
del E l Congreso Internacional de Derecho Canónico, I, Pamplona 1979, p. 1159. Cfr. 
ÍDEM, La autonomía privada en el ordenamiento canónico, Pamplona 1974). Por tanto, 
al hablar de autonomía se hace referencia al ámbito privado del ñel, y a una esfera de 
libertad propia y personal, que consiguientemente no está sometida a la inmediata direc-
ción de la autoridad pública (cfr. HERVADA, J., Persona, derecho y justicia, en «Persona 
e ordinamento nella Chiesa», Atti del II Congresso internazionale di diritto canónico, 
Milano 1975, p. 99). 
Pues bien, es sabido que la manifestación típica de la autonomía privada es el nego-
cio jurídico, sin embargo, no se agotan en él todas las manifestaciones técnico-jurídicas 
que aquélla. Junto a aquél poder en el ámbito contractual, se encuentran poderes análo-
gos que son también manifestación de autonomía, y entre los cuales está la patria po-
testad (cfr. MOLANO, E., Fundamento y función de la autonomía... cit., pp. 1161-1162). 
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ámbito de autonomía, es un derecho-deber o un derecho función. Esto 
pone en evidencia, principalmente, que la libertad en la esfera propia de 
la patria potestad no se refiere a la posibilidad de determinar su con-
tenido, o a la de dar operatividad o no a los derechos que lleva consigo, 
pues, precisamente, se trata de derechos que a la vez son deberes. Por 
tanto, ante los titulares de este derecho-deber se abre un abanico de 
posibilidades, dejadas a su libertad y responsabilidad, que el ordena-
miento canónico reconoce concretando sólo un mínimo de exigencias, ya 
que la determinación de la voluntad en un sentido u otro corresponde a 
los titulares de ese derecho subjetivo, siempre dentro de ciertos límites. 
En este contexto, entendemos que el c. 226 es pieza clave en la ma-
teria, pues allí se garantiza: «la libertad de los padres en cuanto a la 
generación y educación de los hijos respecto a la Jerarquía eclesiástica; y 
libertad de los hijos y de los cónyuges entre sí respecto de su vida 
religiosa»68. 
B. Líneas de fuerza 
Teniendo en cuenta las anteriores consideraciones, formularemos 
ahora unas líneas de fuerza sobre las que se basa, a nuestro juicio, el 
derecho de familia en el ordenamiento canónico; y más concretamente las 
que se relacionan de modo directo con el papel de los padres en la vida 
social y en la misión del Pueblo de Dios. 
Sin embargo, entendemos que puede ser conveniente mencionar 
previamente unas líneas doctrinales básicas que inspiran el Derecho 
canónico de familia en general, antes de considerar las que hacen 
relación a la patria potestad. En este orden de ideas, hemos de recordar 
en primer lugar que la familia cristiana, si bien tiene una dimensión 
histórica, no puede ser considerada como una categoría histórica en el 
sentido de que su ser se encuentra sometido a continuas transformacio-
nes con el transcurso del tiempo. Es decir, no existen diferentes modelos 
de familia, sino un único modelo que responde a la Voluntad divina. Por 
6 8 . HERVADA, J., Comentario al c. 226, en AA.VV., Código de Derecho Canónico, 
edición anteada, Pamplona 1984. 
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otra parte, según ese designio divino, y como aspectos del mismo, la 
familia se funda en el matrimonio -matrimonio que entre bautizados es 
sacramento- y se ordena primariamente a la transmisión de la vida y a la 
educación de los hijos. En consecuencia, la familia se encuentra inserta-
da en el misterio de la Iglesia y tiene un cometido eclesial específico. 
Pues bien, dentro del marco que trazan estas coordenadas pasare-
mos a considerar las siguientes líneas de fuerza de la patria potestad que 
convencionalmente designaremos del modo siguiente: a. Criterio de 
paridad; b. Función de primacía en la tarea educativa; c. Autonomía en la 
ordenación de la propia vida religiosa doméstica; d. Satisfacción privada 
de los intereses; e. Expectativa de promoción y asistencia; f. Interés 
prevalentemente en el ordenamiento canónico y g. Principio de interés 
superior. 
1 . Criterio de paridad 
a. Noción 
Entendemos que la primera línea de fuerza que emerge del ordena-
miento canónico es la de la paridad entre los titulares del conjunto de 
derechos-deberes que la patria potestad lleva consigo. 
Esta igualdad se fundamenta mediatamente en la igualdad radical que 
existe entre todos los miembros de la Iglesia, e inmediatamente en que la 
patria potestad corresponde tanto al padre como a la madre por el mismo 
fundamento y título. Consecuencia de esta igualdad es que los padres 
son copartícipes y corresponsables en todo lo que lleva consigo la con-
ducción y promoción de los hijos en orden a su educación cristiana69; 
coparticipación y corresponsabilidad que exige gobernar la familia en 
base al común acuerdo entre los padres. 
b. Plasmación normativa 
En el CIC 1983 se encuentran varias expresiones de tal principio. 
Por una parte, el c. 208 declara la igualdad radical de todos los miem-
6 9 . Cfr. Gaudium et Spes, n. 52; Familiaris Consortio, nn. 11 y 25. 
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bros del Pueblo de Dios. Por otra, y específicamente en relación a los 
esposos y padres, el c. 1135 señala la igualdad de derechos y deberes de 
los cónyuges «respecto a todo aquello que pertenece al consorcio de la 
vida conyugal»; el c. 98, por su parte, se refiere a que el menor está su-
jeto a los padres, sin distinguir padre o madre. Esto se pone de manifies-
to también en la mayoría de los cánones que regulan los derechos y de-
beres de los padres en relación con los hijos 7 0. Sin embargo, como ex-
cepción a esta paridad, el c. 111 -comentado en su momento- señala que 
en caso de que los padres sean de diferente rito (pero uno de ellos de 
Iglesia latina) y no se pongan de acuerdo sobre el rito del hijo, éste se in-
corpora a la Iglesia del rito al que pertenece el padre. 
El principio de paridad es reafirmado también en la Carta de los 
derechos de la familia, publicada unos meses más tarde de la publicación 
del CIC, la cual, en un orden de principios71, señala en el art. 2, c) que 
«los esposos, dentro de la natural complementariedad que existe entre 
hombre y mujer, gozan de la misma dignidad y de iguales derechos 
respecto al matrimonio». 
2. Función de primacía en la tarea educativa 
a. Noción 
Entendemos aquí por primacía la situación por la que a los padres 
-sujetos activos originarios de la patria potestad- corresponde el papel 
primordial, la parte principal y una cierta superioridad respecto a otros 
sujetos en la función educativa de los hijos. Educación que en el caso de 
los padres cristianos entendemos en sentido amplio, es decir, que abarca 
también la iniciación de los hijos en la vida sacramental, pues los sacra-
mentos son medios indispensables para alcanzar la educación integral 
correspondiente a la madurez cristiana72. 
7 0 . A modo de ejemplo pueden señalarse los siguientes cánones: 226 § 2; 774 § 
2; 793 § 1; 796; 798; 855; 867; 890; 914; 1136; 1478 § 1. 
7 1 . Decimos en un orden de principios, pues evidentemente no pueden ser coloca-
dos en un mismo nivel el Código y la Carta de los derechos de familia. 
7 2 . Dado el estado actual de la naturaleza humana -caída, redimida y llamada a un 
fin sobrenatural pero dañada por las heridas del pecado original -resulta imposible res-
ponder a las exigencias de la vida cristiana sin la grac ; a divina que, eficazmente, llega a 
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b. Razón de esta primacía 
Pensamos que es oportuno señalar los motivos por los que corres-
ponde a los padres tal primacía en la función que ahora consideramos, 
pues esto evidencia el papel que aquéllos tienen en esa educación. 
Pues bien, el derecho-deber irrenunciable de educar a los hijos les 
corresponde por el hecho de ser padres, es decir, es concomitante con la 
generación. Tal concomitancia lleva a que consideremos al padre y a la 
madre como sujetos activos primarios en esta tarea. Esto en un plano pu-
ramente natural. Pero además, ateniéndonos al orden sobrenatural de la 
gracia, cabe añadir -respecto de los padres unidos en matrimonio cristia-
no- que ellos cuentan, como se ha señalado, con carismas específicos 
para el desempeño de sus funciones73: su misión responde a una voca-
ción divina que los coloca en la posición de ser los primeros transmiso-
res de la fe a sus hijos y quienes han de iniciarlos en la vida cristiana. 
Así es que toda la actividad que los padres desarrollan con este objetivo 
es clara expresión del sacerdocio común de los fieles74 y se basa en un 
derecho propio y no en una concesión o mandato de la jerarquía, pues el 
derecho-deber de ser los primeros evangelizadores de sus hijos es parti-
cipación y una modalización del derecho-deber que todo fiel tiene de ex-
tender el mensaje de salvación. 
Encontramos así dos planos distintos que reivindican para los 
padres el papel conductor y la responsabilidad primaria de la educación 
de los hijos: del plano natural de la generación dimanan derechos y de-
beres específicos respecto de la conducción y la promoción de la función 
los hombres a través de los sacramentos (vid. Catecismo Romano... cit., II, I, 11; 
CONCILIO DE FLORENCIA, Bula Exultóte Deo, 22.XI.1439, DENZINGER, H.-SCHONMETZER, 
A. (en adelante citaremos con las siglas Dz-Sch) 1311; Lumen Gentium, n. 11; Sacro-
sanctum Concilium, n. 59). De este modo, la iniciación de los hijos en la vida sacra-
mental se presenta como un aspecto del derecho-deber jurídico que los padres tienen de 
educar a sus hijos en la fe. 
Para la noción de educación, vid. SANTO TOMAS, Suplemento, q. 41 , a. 1; MiLLAN 
PUELLES, A., La formación de la personalidad humana, Madrid 1963, pp. 33-35; HENZ, 
H., Tratado de pedagogía sistemática, Barcelona 1968, pp. 36-41; GARCÍA Hoz, V . , 
Principios de pedagogía sistemática, 6* ed., Madrid 1973, pp. 12-32; PLANCHARD, E., La 
pedagogía contemporánea, 6* ed., Madrid 1975, pp. 29-36. También Divini Illius 
Magistri, especialmente pp. 51, 61-62, 83. 
7 3 . Cfr. Familiaris Consortio, n. 47. 
7 4 . Cfr. JUAN PABLO II, Omelia durante la concelebrazione eucaristica... cit., p. 4. 
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educativa. Y lo mismo sucede con el orden sobrenatural, y con los 
carismas que proceden del sacramento del matrimonio, que a su vez 
añaden o modalizan aspectos concretos de esos derechos y deberes res­
pecto a la conducción y promoción del papel educativo en el orden de la 
fe. 
El lugar primordial que tienen los padres en esta tarea ha sido seña­
lado frecuentemente por el Magisterio de la Iglesia que no ha cesado de 
reconocer en los padres los primeros y principales educadores de los 
hijos 7 5. 
с . Respecto de quienes se tiene 
Si bien los padres son los primeros a quienes compete la educación, 
no son los únicos educadores. También por justos títulos intervienen en 
la educación la Iglesia y el Estado, pues tanto una como otro tienen en 
esta materia ámbitos de competencia. Las estructuras eclesiásticas y esta­
tales pueden contribuir y contribuyen de hecho muchas veces eficaz­
mente en la educación; sin embargo, el lugar privilegiado para la educa­
ción humana y en la fe es la familia76. Se hace necesario entonces res­
petar la esfera de legítima autonomía que corresponde a los padres en el 
ámbito de la educación de los hijos. 
Al respecto, el Magisterio ha denunciado en repetidas ocasiones los 
7 5 . Entre otros cfr.: LEON ХШ, Ene. Sapientiae Christianae, 10.1.1890, ASS 22, 
1889­1890, p. 403; Pio XI, ENC. Casti connubii, 31.ХП.1930, AAS 22, 1930, pp. 545­
546; Enc. Mit Brennender Sorge, 14.Ш.1937, AAS 29 (1937), p. 160; Pio XII, Enc. 
Mystici Corporis Christi, 29.VI.1943, AAS 35 (1943), p. 241; Rad. La famiglia, 
23.111.1952, AAS 44 (1952), pp. 270­271; JUAN XXIII, Enc. Pacem in terris, 
11.IV.1963, AAS 55 (1963), p. 261; Gravissimum Educationis, n. 3; Dignitatis Huma­
nae, n. 5; Gaudium et Spes, nn. 50 y 52; Apostolicam Actuositatem, n. 11. 
JUAN PABLO П se ha referido a este tema en gran cantidad de ocasiones, sin embargo 
un compendio de su Magisterio sobre este argumento se encuentra en la Exhort. Ap. 
Familiaris Consortio, especialmente en los nn. 36­41. Cfr. también Carta de los 
derechos de la familia, art. 5. 
7 6 . «La famiglia fundata sul sacramento del Matrimonio è il luogo privilegiato per 
la formazione umana, per il risveglio, la crescita e l'irradiazione della fede. Possa di­
ventare una vera 'chiesa domestica', dove si prega insieme, dove si vive esemplarmente 
il comandamento dell'amore e dove la vita è accolta, rispettata e protetta», SINODO DEI 
VESCOVI, Messagio al Popolo di Dio. Sui sentieri del Concilio, n. 7, en «L'Osservatore 
Romano», 30.X.1987, p. 4. 
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abusos que en esta materia se dan al violar o lesionar este derecho natural 
de los padres. La reflexión magisterial se dirigía sobre todo a prevenir la 
invasión estatal en el campo educativo, pero la formulación general de 
las tesis magisteriales hacen que sean atendibles también dentro del or-
denamiento canónico77. 
Por último, puede ser oportuno señalar que si bien primacía no sig-
nifica exclusividad, sin embargo, en relación a la toma de decisiones so-
bre los hijos, en principio, corresponde a los padres la exclusividad, de 
modo que no cabe la intervención de una voluntad ajena a la de ellos. 
d. Plasmarían normativa 
Desde esta perspectiva Consideraremos cómo ha sido recogido este 
criterio en la legislación canónica, sintetizada sobre todo en el c. 226 § 2. 
Este precepto, después de formular la llamada a edificar la Iglesia a 
través del matrimonio y de la familia -para los que viven en matrimonio-
especifica en su parágrafo segundo cómo se concreta esa misión para los 
esposos que son padres: «Por haber transmitido la vida a sus hijos, los 
padres tienen el gravísimo deber y el derecho de educarlos; por tanto, 
corresponde a los padres cristianos en primer lugar procurar la educación 
cristiana de sus hijos según la doctrina enseñada por la Iglesia». 
Una disposición semejante al c. 226 § 2 se encuentra en el c. 1136 
que además de reiterar que «los padres tienen la obligación gravísima y 
el derecho primario de cuidar en la medida de sus fuerzas de la educación 
de la prole», menciona unos aspectos o ámbitos que abarca la educación: 
físico, social, cultural, moral y religioso7 8. Por tanto, esta disposición se 
7 7 . Entendemos que puede aplicarse a la sociedad eclesiástica lo que respecto del 
Estado se ha señalado: «Munus educationis impertiendae primum et primario familiae 
competit. Rei Publicae autem est officium subsidiarium, cum eius munus sit spondere, 
protegeré, fovere et supplere», CDF, Inst. Libertatis Conscientia, 22.111.1986, n. 94, 
AAS 79 (1987), p. 595. Cfr. ARRIETA, J.I., Formation et spiritualité des lates, e n 
«L'Année Canonique», XXIX (1985-1986), p. 173. 
7 8 . Tanto el c. 226 como el c. 1136 hablan de obligación «gravísima». La expre-
sión tiene sentido en cuanto juicio moral. De ahí que su utilización en un texto legal no 
parezca técnicamente apropiada, pues no es característica de la norma jurídica señalar la 
gravedad moral de las acciones. Tal criterio hermenéutico no estuvo ausente en las 
tareas de revisión del CIC. Puede mencionarse, por ejemplo, una propuesta en relación 
con el c. 872 del esquema de 1980 -que corresponde al actual c. 920, donde se contiene 
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encuentra en perfecta armonía con el c. 795 que señala que la verdadera 
educación consiste en una educación integral. Por otra parte, el c. 774 § 
2 establece: «antes que nadie, los padres están obligados a formar a sus 
hijos en la fe y en la práctica de la vida cristiana, mediante la palabra y el 
ejemplo; y tienen una obligación semejante quienes hacen las veces de 
padres, y los padrinos». 
Por último, entre las varias normas que se refieren a este derecho-
deber de los padres padres también se encuentra el c. 793 que comienza 
asentando el principio ya enunciado y lo extiende también a los que ha-
cen las veces de padres. 
El hecho de que la tarea educativa no sea exclusiva de los padres se 
pone de manifiesto en el c. 796 § 1 cuando se refiere a la «ayuda pri-
mordial» que implica la escuela para los padres. El c. 774 § 2 señala que 
la obligación de educar en la fe también corresponde a los patrinos. Por 
otra parte, y en concreto respecto a la Iglesia los ce. 794 § 1, 800 § 1 
804 § 1 declaran expresamente su competencia en la materia79; mientras 
que el c. 799 lo hace implícitamente respecto al Estado. 
Lo señalado en relación a la exclusividad en la toma de decisiones de 
los padres respecto a los hijos, se pone de manifiesto, entre otras, en las 
siguientes disposiciones: el c. 793 señala que «los padres católicos 
tienen también la obligación y el derecho de elegir aquellos medios e 
instituciones mediante los cuales... puedan proveer mejor a la educación 
católica de los hijos». También el c. 868 § 1, I a exige que al menos uno 
de los padres dé su consentimiento para bautizar a un niño que no esté 
enpeligro de muerte; en este supuesto cobra su plena fuerza con carácter 
exclusivo la obligación de los padres de hacer que sus hijos sean bauti-
el precepto de comulgar al menos una vez al año después de la primera comunión- en la 
que se sugería preceptuar esta obligación sub gravi. Entonces la respuesta que se dio fue 
negativa, aduciendo justamente que la ley no debe determinar la gravedad moral de las 
conductas antijurídicas (cfr. Retalio Complectens Synthesim Animadversionum, 1981, 
ad c. 872, en «Communicationes», XV (1983), p. 195. En lo sucesivo: Relatio 1981). 
Una mayor coherencia y armonía de criterios durante la revisión del CIC tendrían que 
haber llevado a acoger este principio también en la redacción de los cánones que nos 
ocupan. Aunque ciertamente el deber de educar a los hijos constituya una obligación 
grave, una buena metodología exige distinguir la moral del derecho. 
7 9 . Téngase en cuenta, que no puede considerarse lesionado el derecho de los pa-
dres por una normativa canónica razonable, que imponga como obligatorios determi-
nados niveles de educación religiosa. 
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zados en las primeras semanas, tal como señala el c. 867 § 1, sin que el 
derecho atienda a la intervención de otra voluntad distinta de la de ellos, 
que deciden y actúan plenamente en base a su patria potestad. 
Por último, queremos señalar que esta primacía es reafirmada tam-
bién en la Carta de los derechos de la familia al señalar que la familia 
tiene derechos propios e inalienables80 respecto a aquello que por natu-
raleza es apta de modo singular: es decir, «para la enseñanza y trans-
misión de los valores culturales, éticos, sociales, espirituales y religio-
sos, esenciales para el desarrollo y bienestar de sus propios miembros y 
de la sociedad»8 1. Reconociéndose también expresamente el primer y 
originario derecho que los padres tienen de educar a los hijos 8 2, y de 
elegir, para éstos, escuelas y otros medios educativos83. 
3 . Autonomía en la ordenación de la propia vida religiosa 
doméstica 
a. Noción 
Entendemos por tal autonomía el hecho de que más allá de lo seña-
lado por el Magisterio de la Iglesia y lo dispuesto por las normas ecle-
siásticas, los padres tienen un amplio campo de libertad para determinar 
los cauces, medios, etc., que consideren más oportunos para ordenar la 
vida religiosa de la propia familia. De este modo, los elementos configu-
radores de la vida religiosa doméstica quedan bajo la dirección y concre-
ción de los padres. 
Todo esto nos parece que conecta a su vez con el derecho a la propia 
espiritualidad. 
En tal sentido, los padres tienen derecho a una vida espiritual que se 
adecúe a sus circunstancias peculiares, pues «existe... una forma espe-
cífica de vivir el Evangelio en el marco de la vida familiar. Aprenderla y 
actuarla es vivir plenamente la espiritualidad matrimonial y familiar»84. 
En relación a la jerarquía, este derecho de los fieles comporta, no 
8 0 . Cfr. Carta de los derechos de la familia, Preámbulo, D. 
8 1 . Ibidem, Preámbulo, E. 
8 2 . Cfr. ibidem, art. 5, enunciado. 
8 3 . Cfr. ibidem, art. 5, b. 
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sólo respetar esa propia forma de vida espiritual si es conforme a la ver-
dadera doctrina, sino también el deber de organizar de tal modo la acción 
pastoral que responda a las exigencias de la propia espiritualidad85. 
b. Plasmación normativa 
Resulta obvio, que el derecho que todo fiel tiene a la propia espiri-
tualidad corresponde también a los padres cristianos. En tal sentido, el c. 
214 establece: «Los fieles tienen derecho... a practicar su propia forma 
de vida espiritual, siempre que sea conforme con la doctrina de la Igle-
sia». Por otra parte, la disposición del c. 213 -al reconocer el derecho de 
recibir «de los Pastores sagrados la ayuda de los bienes espirituales de la 
Iglesia»- lleva consigo la organización de la pastoral de modo tal que se 
adecúe a la espiritualidad propia. 
Por su parte, la Carta de los derechos de la familia, reconoce ese 
ámbito de libertad al señalar en su art. 7 que: «cada familia tiene el dere-
cho de vivir libremente su propia vida religiosa en el hogar, bajo la 
dirección de los padres». Esto mismo se señala en la Declaración Conci-
liar Dignitatis Humanae, n. 5. 
4. Satisfacción privada de los intereses 
a. Noción 
Existen intereses o necesidades de algunos o de todos los miembros 
de la familia que exceden la posibilidad de ser satisfechos en el ámbito de 
una familia singular. Esto se debe a que la familia no cuenta con todos 
los medios para proporcionar la plena satisfacción de los intereses de sus 
miembros. 
8 4 . JUAN PABLO IL, Incontro con le famiglie nell'aula Paulo VI, 1 2 . X . 1 9 8 0 , en 
«Insegnamenti... cit..», II, 2 ( 1 9 8 0 ) , p. 8 5 9 . En la Exhort. Ap. Familiaris Consortio se 
señala: «Universalis ad sanctitatem vocatio ad coniuges similiter et ad christianos 
pertinet parentes: pro illis definite e sacramento celebrato et modo concreto transfertur 
in res ipsas coniugalis ac familiaris vitae proprias (cfr. Lumen Gentium, n. 4 1 ) . Hinc 
gratia enascitur et necessitas verae altaeque spiritualitatis coniugalis et familiaris, quae 
ad argumenta revocatur creationis, foederis, Crucis, resurrectionis necnon signi, in 
quibus saepenumero Synodus est immorata», n. 5 6 . 
8 5 . Cfr. DEL PORTILLO, A., Fieles y laicos... cit., p. 1 9 0 . 
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Ante esta situación cabe preguntarnos si automáticamente se ha de 
hacer una traslación a la esfera pública; es decir, si esas exigencias deben 
ser colmadas por instancias oficiales de la organización. Entendemos que 
no necesariamente, pues los padres tienen el derecho de unirse a otros 
padres -familias con otras familias- e independientemente de las instan-
cias jerárquicas, utilizar los recursos de la iniciativa privada para satisfa-
cer esos intereses86. 
Dos conocidos textos conciliares parecen trazar el cuadro general de 
esa iniciativa. El primero pertenece a la Const. Dogm. Lumen Gentiwn, 
que después de afirmar la común participación de los fieles en la misión 
de la Iglesia señala que «los laicos están especialmente llamados a hacer 
presente y operante a la Iglesia en aquellos lugares y circunstancias en 
que sólo puede llegar a ser sal de la tierra a través de ellos» 8 7. El Decr. 
Apostolicam Actuositatem, establece por su parte que «hay en la Iglesia 
muchas obras apostóücas constituidas por Ubre elección de los seglares y 
dirigidas por su prudente juicio. En determinadas circunstancias, la mi-
sión de la Iglesia puede cumplirse mejor con estas obras»88. 
Esto lleva consigo el respeto de esa legítima esfera de autonomía en 
caso de que decidan que la satisfacción de sus intereses discurra por 
carriles ajenos a los que puedan haberse organizado desde la jerarquía 
para la satisfacción de esas mismas necesidades. Por tanto, es per-
fectamente lícito moverse en un ámbito ajeno al de las estructuras 
eclesiásticas. 
Todo esto se podrá concretar en la práctica a través de la promoción 
de escuelas, de otras instituciones o medios educativos de diversa 
índole, de programas para formación de los padres, etc. 
Por último, parece oportuno señalar que las manifestaciones de la 
iniciativa privada dependerán -además de su tutela y reconocimiento-, de 
la fuerza y vitalidad de vida cristiana de los padres, en cuanto miembros 
activos del Pueblo de Dios, conscientes de que es precisamente, a través 
8 6 . Cfr. lo que en relación a esta temática se señala en la Exhort. Ap. Familiaris 
Consortio, n. 72. 
8 7 . N . 33 . 
8 8 . N. 24. 
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del matrimonio y la familia como edifican la Iglesia. Por el contrario, la 
falta de iniciativa privada evidencia una ausencia de esa vitalidad89. 
b. Plasmarían normativa 
La iniciativa responsable de los padres les podrá llevar a actuar 
conforme al derecho que tienen de promover escuelas, otras instituciones 
educativas, etc., ya sea en base al derecho fundamental que recoge el c. 
216 -moviéndose por tanto en el ámbito canónico 9 0-, o bien basándose 
en el derecho divil de todo ciudadano a emprender estas iniciativas 
-regulándose entonces por el derecho civil-. 
En el primer caso -si la iniciativa discurre por cauce canónico-
corresponde el respeto del ámbito de autonomía de la voluntad de los 
padres; en el segundo caso -si discurre por cauce civil- corresponde que 
el ordenamiento canónico respete la legítima libertad en lo temporal91. 
Sin embargo, hay que precisar que el encuadramiento en uno u otro 
orden jurídico no depende de la finalidad apostólica que tengan los 
promotores92. 
Por su parte, la Carta de los derechos de la familia, al menos en dos 
ocasiones hace referencia al tema que consideramos. Se señala en el 
enunciado del art. 8: «La familia tiene el derecho de ejercer su función 
social y política en la construcción de la sociedad». Y en el parágrafo a) 
de ese mismo artículo se lee: «Las familias tienen el derecho de formar 
asociaciones con otras familias e instituciones, con el fin de cumplir la 
tarea familiar de manera apropiada y eficaz, así como defender los 
derechos, fomentar el bien y representar los intereses de la familia». 
8 9 . Cfr. MOLANO, E . , Fundamentoy función de la autonomía... cit., pp. 1 1 6 0 -
1 1 6 1 . 
9 0 . Cfr. MARTIN DE A G A R , J .T . , El derecho de los laicos a la libertad en lo 
temporal, en «Ius Canonicum», XXVI, n. 5 2 ( 1 9 8 6 ) , p. 5 5 1 . 
9 1 . Cfr. c. 2 2 7 . 
9 2 . Cfr. MARTIN DE AGAR, J .T. , El derecho... cit., p. 5 5 2 . 
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5. Expectativa de promoción y asistencia 
a. Noción 
Consideraremos aquí el derecho que tienen los padres de recibir de 
los Sagrados Pastores la promoción y asistencia -en la medida que 
corresponda- para el efectivo ejercicio de sus derechos y deberes. 
Este principio no contradice lo considerado en el epígrafe anterior, 
pues una cosa es que los padres tengan derecho a la satisfacción privada 
de los intereses y al mismo tiempo no deban esperarlo todo de las 
instancias oficiales, y otra distinta es el derecho que tienen de recibir de 
la jerarquía aquello que ésta tiene obligación de dar. 
¿Cuál es el modo ordinario por el que los ministros sagrados 
promoverán y asistirán a los padres cristianos? Entendemos que esa 
misión de la jerarquía será efectiva en la medida en que impulsen a asu-
mir los propios deberes y a dar operatividad a los derechos, estimulando 
la personal responsabilidad mediante una atención pastoral adecuada que 
además del aspecto exhortativo y de formación, lleve consigo la admi-
nistración de los medios de salvación, es decir, los sacramentos. Todo 
esto, obviamente, en un clima de reconocimiento y respeto por las fun-
ciones específicas de cada uno 9 3. 
9 3 . Ha señalado JUAN PABLO II: «La partecipazione dei laici alla missione della 
Chiesa riguarda da vicino, e per taluni aspetti in modo primario, anche noi che siamo 
stati costituiti nel ruolo di Pastori, e quindi abbiamo il dovere di riconoscere e di pro-
muovere concretamente la loro dignità e responsabilità e di aiutarli nello assolvimento 
dei compiti che sono loro propri nella Chiesa e nelle realtà terrene (cfr. Lumen Gen-
tium, n. 37)», Lettera ai Vescovi per la consegna del'«Instrumentum Laboris» della Vii 
Assemblea Generale Ordinaria del Sinodo dedicato al laicato, 22.IV.1987, en «L'Os-
servatore Romano», 29.IV.1987, p. 1. Refiriéndose a la familia, también ha señalado 
que «è il primo ambiente vitale, che l'uomo incontra venendo al mondo, e la sua espe-
rienza resta decisiva per sempre. Per questo è importante curarla e proteggerla, perchè 
possa assolvere adeguatamente ai compiti specifici, che le sono riconosciuti e affidati 
dalla natura e dalla rivelazione cristiana», Omelia presso la Cattedrale di Velletri, 
7.IX.1980, en «Insegnamenti... cit.», DI, 2 (1980), p. 559. 
En relación con la promoción del laico se ha señalado: «In this meeting of ours we 
have reflected on some questions that can help to recongize without ambiguity the spe-
cific characteristics of the participation of the lay faithful in the work of redemption. 
But I ask myself, as a priest: 'What should I do to promote such participation?' 
I find the answer in the conciliar documents, especially in the Decree Presbyterorum 
Ordinis, about which little is said today, and in the canons of the new Code regarding 
the rights and duties of sacred ministers, as teachers, priests and pastors of the commu-
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Esta temática conecta con la llamada función subsidiaria, ya que ella 
consiste en una función de ayuda del gobierno de la Iglesia en relación al 
ámbito privado del fiel y a los entes menores9 4. Implica por una parte, 
que la autoridad brinde la ayuda necesaria fomentando y estimulando el 
ejercicio de los derechos y deberes que corresponden a los padres, y 
cuando sea del caso, realizar funciones de suplencia ante el abstencio-
nismo, pasividad o imposibilidad de los primeros responsables. Sin em-
bargo, la función supletoria ha de ser considerada de por sí, excepcional 
y transitoria. 
b. Plasmación normativa 
Resta considerar ahora las manifestaciones de lo tratado en la legis-
lación actual. En tal sentido cabe mencionar, entre otros, el c. 768 que 
señala lo que los sacerdotes han de enseñar a los laicos; por otra parte, 
los ce. 528 y 529 § 1 hacen referencia a la función educadora del párroco 
respecto a los laicos y el c. 776 señala el deber que aquél tiene de pro-
mover y fomentar «el deber de los padres en la catequesis familiar». El 
c. 1063 se refiere a la obligación de los pastores de almas en relación a la 
nity of the faithful, where they act nomine et auctoritate Christi Capitis (cfr. Presby-
terorum Ordinis, in n. 2). If I, if we priests love our vocation, if we live the demands of 
our ministry with a cheerful fidelity, the laity will receive from us an irreplaceable ser-
vice, especially through the sacraments of the Eucharist and penance. The new Code en-
acts many obligations for the lay faithful, we have recalled some, but they need divine 
grace to fulfill these duties. For this purpose the universal law of the Church itself 
establishes the following fundamental right: 'The Christiam faithful have the right to 
receive assistance from the sacred pastors out of the spiritual goods of the Church, 
especially the word of God and the sacraments' (c. 213)», HERRANZ, J., The juridical 
status of the laity: the contribution of the Conciliar Documents and the 1983 Code of 
Canon Law, en «Communicationes», XVIJ (1985), pp. 314-315. 
9 4 . Cfr. HERVADA, J.-LOMBARDIA, P., El derecho del Pueblo de Dios. Hacia un sis-
tema de Derecho Canónico, I, Introduction. La Constitución de la Iglesia, Pamplona 
1970, p. 387. 
Sobre el principio de subsidiariedad, cfr. DEL PORTILLO, A., Fieles y laicos... cit., 
pp. 68-70; MOLANO, E., La autonomía... cit., pp. 193-194; GUTIERREZ, J.L., Estudios 
sobre la organización jerárquica de la Iglesia, Pamplona 1987, pp. 15-78. En relación a 
esto, consideramos que es aplicable a la sociedad eclesiástica lo siguiente: «Nec Rei 
Publicae nec ulli societati licet se substituere pro inceptis et responsabilitate persona-
rum et communitatuminterpositarum in eo gradu quo operari possint, nec destruere 
spatium plane necessarium eorum libertad», CDF, Instr. Libertatis Conscientia... cit., 
n. 73 (el subrayado es nuestro). 
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atención pastoral previa y posterior al matrimonio. Por su parte, el c. 
213 reconoce el derecho de todos los fieles «a recibir de los Pastores 
sagrados la ayuda de los bienes espirituales de la Iglesia, principalmente 
la palabra de Dios y los sacramentos». Si consideramos este canon desde 
el punto de vista de las relaciones jurídicas que pueden establecerse entre 
padres e hijos por un lado y los dispensadores de los sagrados misterios 
-los ministros sagrados- por otro, los padres actuarán la función de re-
presentación de los hijos como sujetos activos de la patria potestad95, y 
podrán exigir para sus hijos -de los ministros sagrados- los medios 
salvíficos de la formación cristiana; medios a los que todo fiel tiene un 
verdadero derecho si se dan las disposiciones debidas, ausencia de 
prhibición, y racionalidad96. A este derecho corresponde un deber de 
justicia de los Pastores de conferir esos medios si se cumplen las condi-
ciones señaladas97. Por último, los ce. 217 y 229 se refieren al derecho 
jurídico de recibir una enseñanza y formación cristianas, cánones que 
colocan a los padres en una posición activa frente a la Jerarquía. 
Por otra parte, pensamos que resulta aplicable en el ámbito de la so-
ciedad eclesiástica lo que la Carta de los derechos de la familia señala 
como una obligación de la sociedad en general. En tal sentido, el art. 5, 
a) señala que los padres tienen el derecho «de recibir de la sociedad la 
ayuda y la asistencia necesarias para realizar de modo adecuado su fun-
ción educadra». Además, el art. 3, c) señala: «La familia tiene derecho a 
la asistencia de la sociedad en lo referente a sus deberes en la procreación 
y educación de los hijos». Por último, en el art. 1, b) se lee que «todos 
aquellos que quieren casarse y establecer una familia tienen el derecho de 
esperar de la sociedad las condiciones morales, educativas... que les 
permitan ejercer su derecho a contraer matrimonio con toda madurez y 
responsabilidad». 
9 5 . En relación al Bautismo se ha señalado: «Actus fidei ipsa sua natura volunta-
rius est et requirit ut homo rationabile liberumque Deo praestet fidei obsequium (cfr. 
Dignitatis Humanae, n. 10), et quia talem actum voluntarium poneré potest aut ipse bap-
tizandus, si est adultus, aut eiusdem loco eius parentes, qui nempe lege naturali eundem, 
si ipse non iam agere valeat, rapraesentant, eiusdem officia atque iura exercentes», en 
«Communicationes», VII (1975), p. 30. 
9 6 . Cfr. c. 843 § 1. 
9 7 . Cfr. ibidem. 
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6. Interés prevalente en el ordenamiento canónico 
a. Noción 
Si el bien de la Iglesia y de la sociedad civil están íntimamente vin-
culados al bien de la familia98, resulta de particular importancia que el 
ordenamiento canónico tutele y defienda la familia. La unidad y estabili-
dad familiar, y la realización del efectivo cumplimiento de las funciones 
específicas de los padres, interesan a la Iglesia en forma prioritaria. De 
este modo, podemos afirmar que la institución familiar goza en el orde-
namiento canónico, de su interés prevalente en orden a su protección; 
prevalece porque interesa en primer lugar. 
Pues bien ¿qué recursos técnicos tiene el ordenamiento canónico 
para asegurar la protección de ese interés? 
Además de la promoción y asistencia de la familia y de las funciones 
de los padres -en los términos vistos en el epígrafe anterior-, entendemos 
que debe haber en las normas canónicas un reconocimiento expreso de 
los derechos; por otra parte, debe existir un eficaz sistema de garantía de 
esos derechos ya sea a través de la vía administrativa o de la judicial, de 
tal modo que cuando se consideren lesionados los derechos se pueda 
exigir su tutela. 
b. Plasmación normativa 
Consideraremos ahora la situación en el CIC 1983. Varias disposi-
ciones -que ya han sido mencionadas- reconocen expresamente el dere-
cho de los padres (a modo de ejemplo, puede señalarse el c. 226 § 2). 
Por lo que se refiere a la garantía de los derechos, en el Código se en-
cuentran unas disposiciones generales en la materia, que son aplicables 
para la defensa de los derechos de los padres cristianos. En tal sentido 
los ce. 221 § 1 y 1400 § 2 se refieren a esa protección por vía judicial y 
administrativa. Sin embargo, los principios sentados en estos cánones 
exigen ser desarrollados. Es bien sabida, la escasa jurisprudencia en 
materias ajenas a las nulidades matrimoniales, y la falta -por el momento-
9 8 . Crr. Familiaris Consortio, n. 3. 
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de tribunales administrativos a nivel local. 
Por su parte, la Carta de los derechos de la familia, contiene algunas 
formulaciones generales que se refieren a la defensa de la familia. Así se 
señala que «la experiencia de diferentes culturas a través de la historia ha 
mostrado la necesidad que tiene la sociedad de reconocer y defender la 
institución de la familia»99. Además se señala que «la Iglesia Católica, 
consciente de que el bien de la persona, de la sociedad y de la Iglesia 
misma pasa por la familia, ha considerado siempre parte de su misión 
proclamar a todos el plan de Dios intrínseco a la naturaleza humana sobre 
el matrimonio y la familia, promover estas dos instituciones y defender-
las de todo ataque dirigido contra ellas» 1 0 0. 
7 . Principio de interés superior 
a. Noción 
Entendemos que en el ejercicio de las funciones de la patria potestad 
se pone de manifiesto la existencia de un interés superior que ha de 
orientar la actividad de los padres. Interés que se reconduce a la finalidad 
en orden a la cual se ejercita la patria potestad y que modera los dere-
chos-deberes de los padres; de este modo aquella potestad no puede en-
tenderse como un poder absoluto sin límites. La libertad de que gozan en 
su ámbito propio para ejercer sus funciones no es sinónimo de arbi-
trariedad. 
Pues bien, en virtud de ese interés superior, en determinadas cir-
cunstancias en que se da una colisión de intereses prevalecerá el de una 
de las partes teniendo en cuenta el bien más alto que está en juego, el 
cual ha de ser tutelado. 
b. Plasmación normativa 
En la legislación canónica se encuentran algunas disposiciones que 
se refieren a lo señalado. Así, el c. 223 § 1 establece para todos los 
9 9 . Carta de los derechos de la familia, Preámbulo, H. 
100 . Ibidem, Preámbulo, L. 
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fieles, que en el ejercicio de sus derechos han de tener en cuenta «el bien 
común de la Iglesia, así como también los derechos ajenos y sus deberes 
respecto a otros». Entendemos que esta disposición resulta perfecta-
mente aplicable a los padres, ya que éstos siempre han de ejercer sus 
derechos teniendo en cuenta los deberes hacia sus hijos, pues esos dere-
chos se tienen en orden al efectivo cumplimiento de los deberes. 
Por esta razón, el ordenamiento de la Iglesia -al mismo tiempo que 
reconoce que los padres tienen este derecho-deber de forma originaria, 
con anterioridad a cualquier otra persona o sociedad- no puede desenten-
derse ante la situación de que los padres no cumplan con las funciones 
encomendadas, conforme a su verdadero fin. Es decir, si los padres -en 
la educación de los hijos- adoptan una dirección que se opone a los 
principios fundamentales de la Iglesia se hace necesaria la intervención 
de la legítima autoridad para frenar esos abusos, ya que los padres tienen 
obligación de educar cristianamente a los hijos «según la doctrina 
enseñada por la Iglesia»1 0 1. 
Por otra parte, en una cuestión que directamente afecta al bien 
común de la Iglesia, como es por ejemplo la salvación del alma del niño 
en peligro de muerte, decae el derecho de los padres sobre su hijo y cabe 
su bautismo, aún contra la voluntad de los padres102. 
Además, también han de salvaguardar los propios derechos de los 
hijos y el legítimo ámbito de autonomía que les corresponde. Por esta 
1 0 1 . C. 226 § 2. Dfr. ce. 223 § 2 y 1366. 
1 0 2 . Cfr. c. 868 § 2. 
Resulta interesante considerar la evolución de este canon, pues aunque el CIC 1917 
(cfr. ce. 750 § 1 y 751) contemplaba una solución similar a la actual, en el Código de 
1983 dicha opción es el resultado de sucesivas modificaciones en los esquemas hasta 
llegar a la normativa vigente. 
Inicialmente -en el esquema De Sacramentis de 1975 (c. 16)- estaba previsto que no 
se bautizara al niño en peligro de muerte si los dos padres o quienes ocuparan legítima-
mente su lugar se opusieran a ello. Más tarde esta prescripción evolucionó en el 
esquema de 1980 (c. 822), en el sentido de permitir que aquellos niños pudieran ser bau-
tizados contra la voluntad de los padres con una condición: que por parte de aquellos, no 
hubiera peligro de aversión u odio a la religión con motivo del Bautismo de su hijo. 
Con ocasión de la Relatio 1981 dio un nuevo paso, al recogerse la propuesta de 
suprimir este último requisito, considerando que la aversión de los padres a la religión 
es un mal menor que el que se produce en caso de que muera un niño sin el Bautismo 
(cfr. «Communicationes», XV (1983), p. 182). Admitida esta propuesta se llega a la ac-
tual redacción del c. 868 § 2, no exigiéndose más requisito -para el Bautismo contra la 
voluntad de los padres- que el peligro de muerte del niño. 
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razón, en orden a tutelar la libertad del menor y su bien espiritual, en 
ocasiones caben excepciones a la patria potestad tal como hemos visto al 
hablar del sujeto pasivo. 
V . EXTINCIÓN DE LA POTESTAD DE LOS PADRES. TUTELA Y 
CÚRATELA 
Una vez que se han considerado las nociones generales de la patria 
potestad resta señalar el momento de su extinción. 
Como ya se ha indicado al hablar del derecho de familia en general, 
falta un tratamiento orgánico del tema que expondremos. En base a la 
doctrina y a unos pocos cánones intentamos estructurar esta materia. 
La doctrina civil 1 0 3 suele distinguir dos modos de extinción de la 
potestad de los padres: absoluto y relativo. Se opera la extinción absoluta 
si desaparece la patria potestad en sí misma; mientras que si la desapari-
ción es en relación con las personas que la ejercen, pero el menor con-
tinúa siendo incapaz, sometido a potestad, se habla de una extinción 
relativa. Esta distinción puede ser útil para considerar el tema en el ám-
bito canónico. De este modo, la extinción absoluta se opera en primer 
lugar con la muerte del hijo, al desaparecer el sujeto pasivo de la rela-
ción. En segundo lugar, se extingue por la emancipación del menor 1 0 4 en 
la medida en que se regule en los ordenamientos civiles, pues respecto a 
este instituto jurídico, el CIC canoniza la ley civil en la materia, 
facilitando la coincidencia entre los ordenamientos canónico y civil, 
evitándose así legislaciones diferentes en una materia que no es sustan-
cial para el derecho canónico y que afecta al mismo sujeto que es 
miembro de la Iglesia y ciudadano de un Estado1 0 5. Así lo establece el c. 
105 § 1, que además contempla la posibilidad de que el menor que ha 
sido emancipado adquiera domicilio propio, como vimos antes. En tercer 
lugar, se extingue de modo absoluto la patria potestad, con la mayoría de 
edad del hijo, conforme a lo establecido en el c. 98. Y por último, con la 
1 0 3 . Cfr. CASTAN VÁZQUEZ, J.M., La patria potestad... cit., pp. 3 2 7 ss. 
1 0 4 . Cfr. NAZ, R. , Emancipación, en «Dictionnaire de Droit Canonique», V , París 
1 9 5 3 , coll. 2 5 2 - 2 5 3 . 
1 0 5 . Cfr. c. 2 2 . 
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adopción del hijo por terceros, ya que el c. 110 señala que una persona 
adoptada conforme a la ley civil se considera hija de quien o quienes la 
adoptaron; en consecuencia, jurídicamente deja de ser considerada hija 
de quienes le han dado la vida física. 
En cuanto a los modos de extinción relativa nos referiremos al caso 
de pérdida de la patria potestad (viviendo los padres), a la muerte de 
estos, y a la suspensión. 
En relación al primer supuesto, los ordenamientos civiles estable-
cen, en general, que la pérdida de la patria potestad se opera como con-
secuencia de la aplicación de una sanción a los padres o bien como con-
secuencia de la incapacidad física o intelectual de los mismos, por la que 
no pueden desempeñar las funciones que les corresponden. 
Sin embargo, nada de esto se contempla expresamente en la legis-
lación canónica. Ante este vacío señalaremos unas normas que se rela-
cionan con el tema y que plantean varios interrogantes, que pretendemos 
sólo dejar apuntados. 
Por una parte el c. 1153 § 1 establece entre los causales de separa-
ción temporal entre los cónyuges -es decir, mientras dure la causa- el que 
uno de ellos ponga en grave peligro espiritual o corporal a la prole. Ante 
esta disposición se nos plantea si la separación lleva consigo, para el 
cónyuge culpable, la pérdida temporal de la patria potestad. En materia 
de nulidad del matrimonio, el tema de la patria potestad es dejado bajo la 
competencia del tribunal civil. 
Por otra parte, el c. 1366 1 0 6 establece que tanto los padres o quienes 
hacen sus veces que entreguen a sus hijos para ser bautizados o edu-
cados (o las dos cosas) en una religión acatólica, deben ser castigados 
con una censura u otra pena justa. Pues bien, al tratarse de una sanción 
obligatoria pero indeterminada, nos preguntamos si en virtud de esta 
norma podría considerarse entre las posibles penas justas, la pérdida de 
106 . Una postura contraria a la permanencia de este c. en el CIC 1983 es sostenida 
por DI MATTIA, G., cfr. Tutela della famiglia e legislazione penale a suo sostegno nel 
diritto della Chiesa, en «La famiglia e i suoi diritti nella comunità civile e religiosa», 
Atti del VI Colloquio giuridico, Roma 1987, pp. 443-444. No compartimos la tesis del 
citado autor que considera que el canon en cuestión se opone al derecho de libertad 
religiosa de los padres. 
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la patria potestad 1 0 7. Además, nótese bien, que en este canon sólo se 
prevé el peligro para el bien espiritual del niño en cuanto que aquél se 
lesionaría por el Bautismo o educación en una religión acatólica, o las 
dos cosas. Sin embargo, si tenemos en cuenta nuevamente el contenido 
del c. 1153 § 1 y -olvidando por el momento que se trata de una causal 
de separación- ¿qué sucede si ambos padres ponen en peligro espiritual 
(entendiéndolo en un sentido más amplio que lo señalado por el c. 1366) 
o corporal al hijo? ¿Podría considerarse como una causal de pérdida?108. 
Se plantea una delicada cuestión -que presenta a su vez numerosos 
problemas prácticos- y que pensamos que habrá de ser objeto de estudio 
por la importancia de la materia, al estar tan altos bienes en juego. 
El segundo modo de extinción relativa se da cuando mueren los dos 
padres. Si sólo muere uno de ellos continúa ejerciendo la patria potestad 
del otro cónyuge. 
En relación a esos dos supuestos -que los padres vivan pero hayan 
perdido la patria potestad, como si ambos han muerto-, se abre el insti-
tuto de la tutela para suplir la potestad de los padres. 
La tutela es un instituto supletorio de aquella potestad ya que sola-
mente se constituye cuando ésta falta o no puede ser ejercitada109. Por 
tanto, el tutor es concebido como un sustituto de los padres y en conse-
cuencia el menor está sujeto a la potestad del tutor para ejercitar todos 
sus derechos, excepto aquello en que por ley divina o por derecho 
canónico está exento de aquella potestad110. En consecuencia, se entiende 
que al tutor se le confiere la entera tutela del menor. 
Para el nombramiento de los tutores y la respectiva potestad se hace 
una remisión al derecho civil siempre que el derecho canónico no 
establezca otra cosa o que el Obispo diocesano, con justa causa, conside-
107 . Pérdida que, de admitirse, podría ser perpetua, por tiempo determinado o inde-
terminado, conforme al c. 1336 § 1. 
108 . Sin embargo, privar a unos padres de la potestad sobre sus hijos es una 
sanción de tal gravedad que el juez deberá valorar con especial prudencia su aplicación. 
Debe considerar cada caso con suma cautela y verificar que haya proporción entre la 
sanción que se impone y el mal que se pretende evitar; es decir, debe tener certeza de que 
se producirá un grave daño al hijo en caso de continuar con sus padres. 
109 . Cfr. BISEGNA, U., Tutela e cúratela, en «Novissimo Digesto Italiano», X I X , 
pp. 924-956 y NAZ, R., Tutelle, tuteur, en «Dictionnaire de Droit Canonique», VII, 
París 1965, col. 1352. 
110 . Cfr. c. 98 § 2. 
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re cnveniente nombrar otro tutor en algunos casos determinados111. 
En consecuencia, para el caso concreto de un proceso, en principio 
se admite, en el ámbito eclesiástico, al tutor o curador civil, pero el juez 
eclesiástico, puede considerar que no convenga admitirlo, y designar en 
su lugar otro tutor o curador112. Se entiende que a veces no convenga 
admitir al tutor o curador designado en el ámbito civil, si consideramos 
un ejemplo: en una causa espiritual de un menor que no ha alcanzado los 
14 años, si el tutor o curador civil es una persona sin fe, probablemente 
no convendrá admitirlo en el fuero eclesiástico porque será difícil que 
tutele suficientemente el interés del menor en esa materia. 
Por último, la suspensión de la patria potestad ocurre cuando en un 
determinado asunto los intereses del menor están en conflicto con los 
intereses del padre o tutor113. En este caso se procede a la designación de 
un tutor especial o curador, que tutelará los intereses del menor su-
pliendo a sus representantes legales ordinarios. Por tanto, no se le con-
fiere la entera tutela, sino solamente protege los intereses del menor que 
están en conflicto con los de los padres o tutor: por esto no se concibe la 
cúratela sin padres o sin tutor. 
Como hemos visto, en el Código se encuentran algunas normas pro-
cesales que se refieren a la tutela y a la cúratela, pero se hace una remi-
sión a la ley civil por lo que se refiere a las normas sustanciales: capa-
cidad para ser tutor y curador, responsabilidad, causas de remoción, etc. 
CONCLUSIONES 
1. El cuerpo normativo y doctrinal expuesto, y los principios ins-
piradores que de ellos se extraen permiten afirmar la existencia de un 
Derecho de familia en el ordenamiento canónico. Sin embargo, debe 
igualmente afirmarse que no habiendo pretendido el legislador regular di-
rectamente esa materia ni la doctrina elaborarla, en razón de las lagunas 
de la normativa y también de la doctrina canónica, puede decirse que en 
el momento actual el Derecho canónico de familia es «imperfecto». 
1 1 1 . Cfr. ibidem. 
112 . Cfr. c. 1479. 
1 1 3 . Cfr. c. 1478 § 2. 
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2. Entendemos que el núcleo fundamental de esta área del Derecho 
canónico de familia es de naturaleza privatística, al existir ámbitos de 
autonomía y libertad que son características del derecho privado. Como 
consecuencia, parece importante a este respecto exigir una eficaz garantía 
y tutela de los ámbitos de autonomía en el orden familiar. 
3 . El respeto al ámbito de autonomía que corresponde a los sujetos 
activos de la patria potestad no cabe afirmarlo en términos de enfrenta-
miento respecto de la jerarquía, sino que debe ser subrayado siempre 
desde la base de la actuación de cada uno -los padres y los ministros 
sagrados- en su propio ámbito. 
4 . La patria potestad en el ordenamiento canónico no se identifica 
con la patria potestad civil. Esta última se encuentra ligada a moldes 
patrimonialistas, ajenos al orden jurídico de la Iglesia. 
En el ordenamiento canónico, la patria potestad ha de ser vista como 
un servicio y una función eclesial, ordenada al bien humano y cristiano 
de los hijos. Sólo desde esa perspectiva cobra sentido y razón de ser en 
la Iglesia y en su orden jurídico. 
5. Esa función eclesial de los padres cristianos se ejercita en el 
marco de la llamada Iglesia doméstica. En relación a la familia así 
considerada, es importante precisar que la expresión Iglesia doméstica 
no ha de ser entendida como un ámbito sometido a la inmediata acción de 
la jerarquía, pues la familia se encuentra bajo la inmediata dirección de 
quienes en ella -por Voluntad divina- están constituidos en autoridad, es 
decir, los padres. 
6 . Una consecuencia de esto es que el tema de la educación cris-
tiana es un aspecto fundamental del contenido de la patria potestad, y que 
por tanto no se circunscribe en exclusiva al ámbito oficial eclesiástico. 
Afirmar que la familia es el primer ambiente educativo -con el 
consiguiente derecho-deber de los padres cristianos- implica afirmar su 
responsabilidad en todos los aspectos de la educación de los hijos, y no 
solamente en lo humano; en consecuencia, también les corresponde la 
introducción de los hijos en la vida sacramental. 
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7. En el ordenamiento canónico cobra una importancia primaria 
atender a la educación cristiana de los hijos con independencia de que 
procedan o de que no procedan de regular matrimonio. Por tanto, si bien 
es la familia de fundación matrimonial la que responde al designio divi-
no, a nivel técnico jurídico debe afirmarse la autonomía entre matrimonio 
legítimo y patria potestad de los padres. 
8. La patria potestad no consiste en un poder absoluto de los padres 
sobre los hijos, sino que por el contrario está limitada y orientada a la 
finalidad por la que existe. 
El legislador ha determinado algunos supuestos generales en los 
cuales el menor está exento de la potestad de los padres. Pero esto no 
obsta para que la legítima autoridad pueda en otros casos concretos, si 
las circunstancias lo requiriesen, dejar en suspenso el ejercicio de 
algunos derechos inherentes a la patria potestad, si el bien espiritual del 
sujeto pasivo lo requiriese. 
9. Los principios espirituales que guían la patria potestad en el 
ordenamiento canónico son distintos de los que la inspiran en los orde-
namientos civiles: patrimoniales y de formación humana. Individuar esta 
diferencia obliga a replantearse en sede canónica la cesión ala juris-
dicción civil de la exclusiva competencia para conocer lo referente a las 
causas matrimoniales y declarar los efectos de las mismas, sobre todo en 
tema de custodia de los hijos. La Iglesia no debe dar por buena una so-
lución en esta materia que no concuerde con los principios inspiradores 
de la patria potestad en el Derecho Canónico. 
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